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El triunvirato de la CGT convocó a 
un paro general para el 25 de junio, ya 
que las negociaciones con Macri fraca-
saron. 

De esta manera salen de la tregua al 
gobierno para ponerse a la cabeza de 
contener la bronca de los trabajadores 
y buscar canalizar el descontento en 
una salida dentro de los marcos de las 
instituciones burguesas. Debemos to-
mar esta medida en nuestras manos 
para que el paro sea activo y nos permi-
ta organizar a un sector de vanguardia 
para enfrentar el pacto de Macri con el 
FMI.

La corrida del dólar en estos meses 
y después el acuerdo con el FMI, que 
impuso que la flotación de la divisa sea 
libre, es decir, que la decida el merca-
do, llevó a que esta moneda cotizara -al 
cierre de esta edición- a más de $28 y se 
espera que llegue a $30, lo cual implica 
una devaluación del peso de un 40%. 
Este escenario encontró al gobierno con 
cambios de figuras en el gabinete y el 
Banco Central y al mismo tiempo tra-
tando de explicar el desequilibrio por la 
situación internacional ante la suba de 
las tasas de interés en EEUU. 

Pero en realidad, la situación de in-
certidumbre del plan económico del go-
bierno no sólo fue producto de la in-
fluencia de los elementos de índole 
internacional, sino también de la pérdi-
da de confianza del sector financiero en 
cuanto a la política económica de Ma-
cri, lo cual constituye el escenario más 
peligroso para el gobierno.
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Docentes

PARO ACTIVO EL 
25/6: NO INICIO DE 

CLASES TRAS EL 
RECESO.

Era sabido que el pacto fiscal sus-
cripto por los gobernadores y Macri en 
diciembre pasado, instalaría el conflic-
to en las provincias, que refinanciaron 
sus deudas con la Nación a cambio de 
profundizar el plan de ajuste y ataque 
a los estatales provinciales. Con la pa-
ritaria nacional docente cerrada, el 
pacto fiscal estableció la eliminación 
del incentivo docente en 2019, y defi-
nió para este año, el techo salarial del 
15% en cuotas que suscribió la mayoría 
de los sindicatos docentes provincia-
les. Pero que rápidamente fue pulveri-
zado por el tarifazo, la crisis cambia-
ria, la devaluación del peso que ya 
acumula un 50% en lo que va del año y 
la disparada de la inflación. 

Las condiciones de la asistencia del 
FMI incluyen un renovado ataque a los 
regímenes especiales de jubilación, 
entre ellos, la jubilación docente, ma-
yores reducciones en el plantel de em-
pleados públicos y una aceleración del 
ajuste del gasto público.

Los gobernadores que cerraron pa-
ritarias apelan a la cláusula gatillo para 
contener los reclamos de inmediata re-
apertura de paritarias. Pero la crisis 
abierta, y las medidas acordadas por el 
gobierno con el FMI, ponen en cuestión 
todos los acuerdos.

La docencia bonaerense, pese al 
lastre de la burocracia celeste de SU-
TEBA, continúa en conflicto. Con la pa-
ritaria sin cerrar aún, el activismo mira 
al sur. La huelga docente neuquina sen-
tó un precedente.

El Fondo al rescate de Macri

ENFRENTAR LA OFENSIVA 
IMPERIALISTA SOBRE LA 

REGIÓN

Mayo fue el mes negro del macrismo. El plan económico del PRO y la coalición Cam-
biemos venía haciendo agua desde hacía tiempo. La continuidad del “gradualismo” 
impotente, producto del frenazo del plan del reformismo permanente que el gobierno 
aplicó luego de los enfrentamientos en las calles de diciembre en medio de la lucha 
contra la reforma previsional, no tenía ningún resultado y dejaba expuesto al capitalis-
mo semicolonial a los vaivenes del mercado financiero internacional. 

Y es que el gradualismo bobo se basaba en la toma sistemática de deuda gestionada 
por el ministro Caputo, flamante presidente del Banco Central (BCRA).

Desde largo se anunciaban tiempos difíciles, por el fin del “dinero barato” propicia-
do por los bancos centrales imperialistas. Y a fines de abril, se produjo una subida im-
portante de la tasa de interés de referencia de la Reserva Federal yanqui (FED en in-
glés), impulsando un movimiento de capitales especulativos desde la periferia al centro 
(fly to quality), y la consiguiente devaluación de las monedas de las semicolonias. Este 
golpe parejo, fue más duro para economías frágiles como la turca, pero sobre todo para 
el débil peso argentino, jaqueado por el enorme déficit en la balanza comercial (esti-
mado en U$S11.000 millones para 2018). 

Enfrentar el ajuste de 
Macri y el FMI

POR UN PARO ACTIVO 
EL 25 CON MOVILIZA-

CIÓN A PLAZA DE 
MAYO
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A 50 años del Mayo Francés

LECCIONES PARA UNA NUEVA 
VANGUARDIA REVOLUCIONARIA

Por Pablo Moderno

Mucho se ha dicho del mayo del 68, hoy la 
prensa burguesa caracteriza el fenómeno 
como parte de la rebeldía de una juventud 
que se oponía a los viejos esquemas de la fa-
milia burguesa tradicional y se abrían a nue-
vas formas de experimentación de su sexua-
lidad, a nuevos estilos y gustos. Estos 
analistas han sostenido ello como el aspecto 
más progresista del mayo del 68, como lo 
único válido que quedó, ya que lo importan-
te vendría a ser la marcha permanente de la 
humanidad hacia su perfeccionamiento a 
través de conquistas en el plano de las “li-
bertades individuales” y la “ampliación de 
derechos”. En este sentido, dice una colum-
nista de un periódico destacado de la bur-
guesía argentina “Medio siglo después, unos 
y otros tienen algo en común: todos recono-
cen con nostalgia que fracasaron en su prin-
cipal objetivo: hacer la revolución. Pero, a 
pesar de los siete muertos y los centenares 
de heridos provocados por los enfrentamien-
tos con las fuerzas del orden, Mayo del 68 
permitió sacar a la luz del día todos los ta-
búes de la sociedad, liberar la palabra y obli-
gar a los dirigentes a tener en cuenta la opi-
nión de la juventud. Esos días fueron un 
acelerador para todos los temas ligados a la 
sexualidad, el aborto, la anticoncepción y 
los derechos de la mujer. Incluso, gracias a 
los llamados Acuerdos de Grenelle, permitie-
ron una organización más humana del traba-
jo y de la empresa” (Corradini, La Nación, 
6/05/18). 

 Sin embargo, estos balances pretenden 
obviar la lección fundamental que dejaron 
las jornadas de mayo: la lucha de clases es y 
siempre ha sido el motor de la historia. Por 
más que repitan y repitan que la virtualidad 
remplazo a la realidad, es evidente que a 
medida que la crisis capitalista se agudiza en 
todo el mundo, los hombres y mujeres de 
carne y hueso se expresan en las calles, con 
las tomas de fábricas y reparticiones públi-
cas aunque nuestro representantes del idea-
lismo liberal quieran quitar toda significa-
ción y contenido a las verdaderas luchas 
emprendidas.

Las luchas de los pueblos coloniales 
por su liberación

Un elemento destacado para entender el 
Mayo Francés tiene que partir de la situación 
del imperialismo galo, que tuvo que afrontar 
los años de la posguerra bajo el mando del 
bonapartismo gaullista, quien tuvo que en-
frentar la lucha del pueblo argelino por su li-
beración nacional. El proceso de descoloni-
zación que se vivía en los países de Asia y 
África, el avance de la revolución china y cu-
bana, la lucha entre dos sistemas, marcaban 

el pulso de los acontecimientos. Particular-
mente, la guerra de Argelia había generado 
grandes repercusiones en Francia, llevando a 
sectores de la Juventud a organizarse en 
apoyo al pueblo argelino, cuestión que gene-
raba constantes enfrentamientos físicos con-
tra los defensores armados por el régimen de 
Charles de Gaulle. Los grupos trotskistas ha-
bían tenido activa participación en los “fren-
tes antifascistas” y habían contribuido a la 
formación de una vanguardia antiimperialis-
ta dentro del movimiento estudiantil.

Estas minorías activas salieron a la luz 
cuando los acontecimientos de Mayo se pre-
cipitaron varios años después. En esta oca-
sión la guerra de Vietnam generaba el recha-
zo de importantes sectores de la clase obrera 
y la pequeña burguesía en todo el mundo y se 
combinó con el malestar existente en las 
Universidades francesas. El Movimiento se 
desencadenó en Nanterre el 22 de Marzo y la 
dirección cupo a sectores desligados del PC y 
la socialdemocracia. Estos tenían un progra-
ma en general “radical” y movimentista, re-
chazaban la estructura centralista del parti-
do comunista al tiempo que simpatizaban 
con la Revolución Cubana. El trotskismo in-
fluenciaba sectores, también el maoísmo y 
pseudoanarquistas como Cohn Bendit. Pero 
el movimiento se fue masificando por reivin-
dicaciones que abarcaban desde demandas 
inmediatas, hasta la proclamación de la uni-
dad obrero estudiantil y el apoyo al pueblo 
vietnamita. 

Las luchas se fueron expandiendo a otras 
universidades, hasta llegar a Paris y la em-
blemática Soborna. Los enfrentamientos en 
el Barrio latino con las fuerzas policiales se 
hicieron intensos y contribuyeron a populari-
zar a los estudiantes en todo el mundo. Mien-
tras más se radicalizaban los métodos de lu-
cha, los estudiantes recogían más 
adhesiones. Mientras, la CGT y el PC oscila-
ban desde un inicial rechazo al movimiento 
estudiantil por su “carácter pequeñobur-
gués” hasta un apoyo que se expresó en las 
masivas movilizaciones que inundaron las ca-
lles de Francia.

¿Qué rol ocupó el Movimiento 
Obrero?

Este es otro aspecto “olvidado” por los 
liberales de la prensa burguesa. Es mejor re-
cordar al mayo francés como un mero movi-
miento de jóvenes indignados antes que se-
ñalar la centralidad que tuvo y tiene la clase 
obrera en todo movimiento que quiera en-
frentar seriamente al Estado burgués. Efec-
tivamente, la clase obrera paró en Francia, 
realizando una Huelga General en la que par-
ticiparon 10.000 millones de trabajadores. 

Los trabajadores estaban hartos de su situa-
ción miserable y los ataques del gobierno so-
bre la Seguridad social, por lo que la CGT y el 
PC se vieron obligados a convocar a la huelga 
pese a su habitual actitud conciliadora. 
Como señala un historiador “las huelgas con 
ocupación de locales se extienden a todo el 
país. Los huelguistas lanzan numerosas rei-
vindicaciones que los sindicatos malamente 
consiguen articular: aumento de los salarios, 
modificación profunda de las estructuras so-
ciales” (Sanchez Prieto, Historia imposible 
del Mayo Francés, p.115). Es decir, la clase 
obrera, con sus métodos intervino en el pro-
ceso y se unió a la juventud estudiantil en las 
barricadas enfrentando al Estado. Fue en 
este momento que la burguesía tuvo que 
pensar una salida política, ya que desde la 
base de su poder, la producción, el proleta-
riado la tenía contra las cuerdas

Entre la represión y la colaboración 
de los burócratas

El PC, frente a la radicalización de los 
acontecimientos apostó a la calma procla-
mándose favorable por un “gobierno popu-
lar” (es decir, un Frente popular con la bur-
guesía antigaullista). Sin embargo, De 
Gaulle, que se había escabullido a Alemania, 
retoma la iniciativa y disuelve la Asamblea 
Nacional el 30 de mayo al tiempo que se jue-
ga a movilizar a la pequeñaburguesia, teme-
rosa de la revolución obrera. Moviliza a 
500.000 simpatizantes. Comienza en ese en-
tonces el reflujo obrero y estudiantil, al 
tiempo que el gobierno retoma la iniciativa y 
se impone en las elecciones. La salida elec-
toral se constituye en válvula de escape para 
el régimen burgués que logra conjurar el fan-
tasma del comunismo, eso sí, con la ayuda 
siempre inestimable del stalinismo.

¿Un modelo de Revolución?

El mayo francés fue expresión de la radi-
calización de las masas obreras y la juventud 

que se venían desarrollando en todo el mun-
do. 

Expresó a su vez el cuestionamiento a las 
direcciones oficiales del movimiento obrero, 
es decir el stalinismo, pero si bien planteo 
elementos insurreccionales no pudo dar el 
paso definitivo hacia la insurrección como 
arte, es decir a la conquista del poder, justa-
mente por el peso que tenía e stalinismo en 
las organizaciones de la clase obrera y el po-
der político y militar del Estado imperialista 
francés. 

Al mismo tiempo demostró que los “gru-
púsculos” no se podían constituir en alterna-
tiva de dirección revolucionaria, justamente 
por sus concepciones espontaneistas que 
despreciaban el rol del partido como direc-
ción política y militar de la revolución. 

Al no romper importantes sectores de la 
clase con sus direcciones y constituirse en 
vanguardia organizada en partido, la salida 
política al conflicto estuvo en manos de la 
burguesía imperialista que luego pudo coop-
tar a importantes referentes del Mayo Fran-
cés, que en su gran mayoría decantaron por 
el reformismo expresado en la defensa del 
Estado de Bienestar.

A 50 de este acontecimiento destacable 
de la lucha de clases rescatamos el rol ocu-
pado por los trabajadores, sus métodos, la 
lucha desde el seno de la producción, la re-
beldía de la juventud estudiantil que puede 
generar caos al Estado Capitalista y consti-
tuirse en un importante aliado de los traba-
jadores, pero nunca en sujeto de la revolu-
ción, ya que no ocupa un lugar central en la 
producción. 

Hoy a 50 años del mayo francés seguimos 
en pie, luchando por la reconstrucción de la 
IV internacional ya que apostamos a generar 
una nueva generación de revolucionarios in-
ternacionalistas que orienten las gestas que 
protagonizaran los proletarios en el camino 
de la destrucción del Estado Burgués y el es-
tablecimiento de la dictadura del proletaria-
do, única transición posible hacia el socialis-
mo.

Sin una organización dirigente, la energía de las masas se disiparía, como se disipa el vapor 
no contenido en una caldera. Pero sea como fuere, lo que impulsa el movimiento no es la cal-
dera ni el pistón, sino el vapor (León Trotsky, Historia de la Revolución Rusa).
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l El Fondo al rescate de Macri

ENFRENTAR LA OFENSIVA IMPERIALISTA 
SOBRE LA REGIÓN

Viene de Tapa

No por muy anunciada la crisis cambiaria 
iba a dejar de detonar el pánico en el gobier-
no, que recibía así el fuego amigo de los mer-
cados financieros, que presionaban por la 
aceleración de las reformas y del ajuste con-
tra la clase obrera y el pueblo pobre.

El acuerdo

El 8 de mayo, en medio de la corrida en la 
que el peso ya lleva perdido 
casi del 50%  de su valor en el 
año, Macri decidió pedir la 
asistencia del FMI para inten-
tar frenar la crisis. El anuncio 
se acompañó con una serie de 
medidas coyunturales del 
Banco Central que detuvie-
ron la escalada del dolar por 
unas 2 semanas. Pero ni si-
quiera la presentación del 
acuerdo con el fondo a “nivel 
técnico”, es decir, sin todavía 
estar rubricado, por parte del 
superministro Dujovne (in-
terlocutor ante el FMI) y del 
renunciado Sturzenegger del 
BCRA, lograron frenar la ten-
dencia devaluacionista, im-
pulsada por nuevos aumentos 
de tasas de la FED. 

El jueves 14 de junio, 
mientras el dólar trepaba por 
sobre los $28, Sturzenegger 
era eyectado de su sillón en 
el BCRA entrando en su rem-
plazo Caputo. Ese día se conocieron los deta-
lles del acuerdo, que se espera será final-
mente rubricado por el directorio del FMI el 
20 de junio según el propio Dujovne. En una 
carta dirigida a la presidenta del FMI, señora 
Lagarde, el gobierno argentino explicita su 
plan económico para los próximos 3 años, 
que es lo que durará en un principio el pacto 
de vasallaje con el Fondo. El financiamiento 
asciende a U$S 50.000 millones en modalidad 
stand-by, con una solicitud de un primer des-
embolso inmediato de U$S 15.000 millones. 
La mitad de estos primeros fondos serán en-
tregados al mercado, para saciar la sed de 
dolares para la fuga de capitales que mantie-
ne la tensión cambiaria. Al mismo tiempo, el 
gobierno argentino se compromete a un ajus-
te feroz, que incluye el déficit cero (conver-
gencia fiscal) para el año 2020, basado en re-
cortes a la obra pública, a dejar de financiar 
los rojos de las empresas estatales, a la ace-
leración de los tarifazos, a gestionar nuevos 
despidos, al congelamiento de la planta en 
sector estatal, a nuevas metas de inflación 
(que reconocen una tasa del 27% para 2018), 
nuevos ajuste sobre jubilaciones y pensiones 
y con la promesa del avance sobre la reforma 
labora. Finalmente, se compromete a la re-
forma de la carta orgánica del BCRA, para 
avanzar en su independencia en relación al 
Poder Ejecutivo, es decir, para que sea mane-
jado de forma más directa por el capital fi-
nanciero internacional y por el propio FMI. A 

este ajuste en regla hay que agregar las con-
secuencias en el crecimiento de la devalua-
ción y el frenazo a la obra pública, que deri-
varán en una recesión estimada por el propio 
FMI en una caída del 2% del PBI para el segun-
do semestre de 2018. El significado de todo 
este plan: aumento de los despidos, tanto en 
el sector estatal como en la industria y los 
servicios, destrucción del salario vía una bre-
cha del 10% al 20% entre los acuerdos parita-

rios y la inflación, deterioro de las condicio-
nes de trabajo, y una mayor intervención de 
las fuerzas represivas para contener la res-
puesta de nuestra clase a este plan de saqueo 
imperialista.

 
El significado del apoyo imperialista

El propio FMI reconoce en su anuncio del 
inicio de las negociaciones el carácter excep-
cional del acuerdo, en tanto el monto de U$S 
50.000 millones representa alrededor de 11 
veces la cuota de Argentina en el organismo, 
cuando el límite usual en este tipo de acuer-
dos no llega a la mitad de esa proporción. ¿A 
que se debe semejante interés en rescatar el 
fracaso de Cambiemos? Ante la falta de res-
paldo del capital financiero internacional (los 
mercados), el FMI muestra un interés de los 
gobiernos imperialistas, sobre todo de EEUU, 
por evitar que una crisis mayor en Argentina 
se expanda al resto de la región, que ya viene 
con graves problemas como muestran la si-
tuación en Venezuela, a la que no han encon-
trado aun solución, y sobre todo en Brasil, la 
principal economía sudamericana. Todo esto 
teniendo en cuenta que la región de conjun-
to, al igual que otros países semicoloniales 
como los de Medio Oriente, están sufriendo 
la presión de la política agresiva de EEUU, 
con el despliegue de su guerra comercial y el 
rescate de dólares a través de la política mo-
netaria más dura de la FED. Y este plan pre-

ventivo tiene su costado político, en la nece-
sidad de dar una vuelta de página definitiva 
en el recambio del personal político burgués 
hacia gobiernos más abiertamente proimpe-
rialistas como el de Macri, cerrando las puer-
tas a los sectores que buscaban dotar de un 
mayor margen de maniobra a las sub burgue-
sías de la región, sectores que en los últimos 
15 años demostraron la imposibilidad históri-
ca de superar la dominación imperialista, in-

capacidad determinada por la etapa de des-
composición imperialista que transitamos. 
Pero que los Lula, Kristina, Ortega, el chavis-
mo y demás representantes de las sub bur-
guesías latinoamericanas marchen raudos al 
basurero de la historia no garantiza que los 
recambios burgueses a la Macri sean capaces 
de garantizar el sometimiento de la clase 
obrera al capital. 

La pregunta que se plantea es, ¿será sufi-
ciente el apoyo explícito de los dirigentes im-
perialistas  para que el macrismo pueda ha-
cer pasar el plan? Es muy dudoso, por la 
demostrada debilidad política del gobierno, 
y también porque las diferentes facciones 
imperialistas no logran estabilizar las relacio-
nes en el sistema de estados en medio de la 
ofensiva por su redefinición encabezada por 
Donal Trump ante la necesidad de EEUU de 
restablecer su hegemonía mundial. A fin de 
cuentas, como sostenemos los marxistas, la 
respuesta no podrá encontrarse más que en 
la lucha de clases. Por eso, el principal fan-
tasma del gobierno y del FMI, que no va a 
exorcizarse por mucho que lo nombren, se 
llama “ruptura de la paz social”. 

Lucha de clases

La crisis del capitalismo semicolonial ar-
gentino no es más que una cristalización es-
pecífica de la crisis del capitalismo mundial. 
Por lo tanto, no se trata de buscar las medi-

das para salir del atraso, con ingeniería finan-
ciera y cambiaria a través de una banca esta-
tizada, o de la reconversión de las industrias 
al servicio de “la nación”. La salida a la des-
composición económica se inscribe en la lu-
cha de la clase obrera, una clase internacio-
nal, contra sus explotadores agrupados 
alrededor de los monopolios imperialistas y 
los Estados burgueses. Los estados nacionales 
burgueses han sido, en este sentido, supera-

dos como base para la lucha 
de clases así como han sido 
superadas las fronteras nacio-
nales como marco para el de-
sarrollo de las fuerzas pro-
ductivas. La intervención más 
directa del imperialismo so-
bre la región que implican 
este tipo de acuerdos con el 
FMI sólo desnudan de forma 
descarnada cuales son las 
fuerzas sociales que se en-
frentan.

Hasta  el momento, la bu-
rocracia que conduce los sin-
dicatos, hoy atados al Estado 
burgués por mil lazos mate-
riales, ha conseguido mante-
ner la tregua con el gobierno 
para dejar pasar las medidas 
de ajuste que se vienen apli-
cando. 

Pero ante una agudización 
del enfrentamiento, rompe la 
tregua con el mero objetivo 
de contener a los trabajado-

res en los marcos de la institucionalidad de 
los patrones, intentando atarlos a alguna de 
las facciones burguesas en disputa, en parti-
cular a los retazos de un PJ en crisis pero que 
busca reconstruirse. La tarea de los revolu-
cionarios es dar una pelea denodada dentro 
de las organizaciones de nuestra clase contra 
la burocracia y su programa nacionalista de 
conciliación con nuestra clase enemiga. 

La pelea por un programa internacionalis-
ta del proletariado es lo que nos permitirá 
agrupar a la vanguardia en un partido revolu-
cionario, capaz de dirigir a los trabajadores a 
la victoria en su lucha por el poder político 
para expropiar a los expropiadores y organi-
zar la economía sobre bases socialistas. 

Una tarea social que tiene un contenido 
internacional, y que no podrá llevarse ade-
lante sin la colaboración revolucionaria de 
nuestra clase a nivel continental y con el apo-
yo decidido del proletariado norteamerica-
no. 

Por eso, desde la COR llamamos a las co-
rrientes revolucionarias y a los sectores de 
vanguardia del movimiento obrero que de-
fienden la lucha por la dictadura del proleta-
riado a poner en pie una Conferencia Lati-
noamericana para discutir un programa 
obrero que nos permita encarar los desafíos 
que la actual situación nos pone por delante. 
Sería un gran paso en la tarea de reconstruir 
la IV Internacional, el partido mundial de la 
revolución socialista.
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LOS TRABAJADORES DEBEN 
TOMAR EL CONTROL 
Por Ferroviarios de la COR

El día 28/5 debían inaugurarse las 22 es-
taciones provisorias de la línea Belgrano nor-
te. La inauguración fracasó estrepitosamen-
te. Los andenes provisorios tuvieron un 
derrumbe parcial en la estación Boulogne 
generando la caída de pasajeros a las vías en 
las primeras horas, lo cual pudo haber sido 
trágico, y en la estación Villa Adelina poste-
riormente, una formación golpeó directa-
mente sobre el andén, con las posibles mis-
mas consecuencias. Por eta razón, Trenes 
Argentinos Infraestructura (ADIFse) y la em-
presa concesionaria Ferrovías – que habían 
habilitado la corrida de trenes hacía doce 
horas- debieron suspender todo el servicio 
de inmediato.

El gobierno (Trenes Argentinos), por su 
parte, salió públicamente a culpar a una de 
las contratistas por el hecho y así deslindar 
responsabilidades sobre Ferrovías y el mismo 
ministerio de transporte. En un comunicado 
con fecha 2/6 sentenció: “Como resultado 
de la inspección de los andenes provisorios 
realizada desde el martes 30 de mayo hasta 
el sábado 2 de junio, Trenes Argentinos In-
fraestructura encomendó el desarme y re-
construcción de las cinco estaciones cons-
truidas por la empresa POSE S.A., asumiendo 
ésta todos los costos. Las estaciones en cues-
tión son: Villa Adelina, Boulogne, Montes, 
Don Torcuato y Sourdeaux. Adicionalmente y 
por el perjuicio ocasionado, se aplicarán al 
contratista las multas y demás sanciones 
previstas en el contrato”.

Sin embrago, tras tres semanas y al cie-
rre de esta edición, el servicio sigue inte-
rrumpido en un 60% de la de la línea, que no 
se condice con las 5 estaciones inhabilitadas. 
Es que empezó a salir a la luz, que los están-
dares de seguridad fueron incumplidos por 
completo en la mayoría de las plataformas 
de la traza. Por ejemplo, se omitieron la 
construcción de las bases de hormigón sobre 
las que debían apoyarse y amurarse las es-
tructuras de hierro de los andenes proviso-
rios, como sí figuraba en los planos de cesión 
de obra. En lugar de dichas bases, fueron co-
locadas pequeñas tablillas de madera, sus-
ceptibles de ceder ante las vibraciones del 
paso de los trenes y la topografía del terre-
no. Además, los materiales utilizados no 
eran de la calidad necesaria. Todo esto fue 
advertido por Trenes Argentinos Infraestruc-
tura y la misma Ferrovías durante la cons-
trucción, pero no impidió que habilitaran fi-
nalmente dichos andenes igual.

Una vez más no fallaron los “controles” 
del Estado y de la empresa, sino que los mis-
mos se hicieron. Pero estas irregularidades, 
como lo demostró la masacre de Once y lo 
vemos con las continuas denuncias de los 
trabajadores del subte, forman parte del ne-
gocio capitalista en esencia: escatimar en 
“gastos” de la seguridad de los pasajeros y 
trabajadores para maximizar las ganancias. 
Nueve empresas contratistas participan de 
las obras, que incluyen, además, la reforma 

definitiva las estaciones en hormigón (panta-
llas LED, rampas, Etc.), obras en vías y seña-
lamientos. Un jugoso negocio de 2.000 millo-
nes de pesos, pero ahora atravesado también 
y puesto en cuestión (como la mayoría de las 
obras ferroviarias y de infraestructura), tras 
el acuerdo del gobierno con el FMI, para ba-
jar el déficit fiscal.

Mención aparte, es que la interrupción 
-que puede llevar meses- del servicio de tre-
nes de la línea es por la exclusiva culpa del 
gobierno y Ferrovías. Esto, que lleva apare-
jado un trastorno para miles de trabajadores 
de zona norte, que se movilizan a los centros 
fabriles o a la capital, jamás merecieron la 
mención de los grandes medios de comunica-
ción, como sí lo hubiesen tenido, de tratarse 
de una medida de fuerza de los ferroviarios. 
Inmediatamente los medios retrasmitirían 
por cadena el “horror” que padecen los tra-
bajadores quienes no pueden viajar por la lí-
nea y los costos extras de pasajes y pérdidas 
de tiempo que se les genera, lo mismo que 
hoy, pero con la intención de enfrentar tra-
bajadores contra trabajadores. Pero como 
los claros responsables son los empresarios, 
y en este caso es tan patente y no hace falta 
correr ningún velo, no hay ninguna mención 
en los medios de comunicación, del padeci-
miento que tienen los trabajadores de zona 
norte con el trasporte en estos momentos. 
Por supuesto, los grandes medios, tienen un 
claro sentido de clase.

Desde la burocracia sindical de la lista 
verde, parte de los cómplices de las privati-
zaciones y de los negociados, no hacen más 
que hacer silencio. Sasia, ha sacado un co-
municado hacia los ferroviarios instando a 
“esperar la habilitación de los organizamos 
de control”, o sea del estado y la empresa 
operadora Ferrovías, los mismos responsa-
bles del desastre. Como plantean los ferro-
viarios opositores de la Lista Roja: “Se hace 

necesario impulsar asambleas en todos los 
sectores y asamblea general, poniendo en 
pie una comisión integrada por delegados de 
seguridad e higiene votados por los trabaja-
dores, que establezcamos verdaderamente 
las condiciones para garantizar en forma se-
gura la corrida de los trenes, así como las 
obras e inversiones necesarias.”   

Además, denuncian las condiciones in-
ternas de trabajo que impone la empresa en 
complicidad con la burocracia sindical: 
“Además del trabajo en estaciones, a las 
añejas formaciones, se le adhirieron sopor-
tes a la altura de las nuevas plataformas. Fe-
rrovías llevó adelante estos trabajos en el 
material rodante sin respetar las mínimas 
condiciones laborales. Instó a los compañe-
ros a trabajar hasta 12 días consecutivos sin 
franco de por medio, llegando a jornadas de 
12 horas diarias. Situación similar a la que 
años atrás generó la muerte de Ambrosio De 
León, al no respetarse tampoco las mínimas 
condiciones de seguridad.”

Los verdaderos interesados en el trans-
porte son los trabajadores ferroviarios y la 
clase obrera. En este sentido, está planteada 
una campaña conjunta de los ferroviarios 
opositores del Belgrano norte con las organi-
zaciones de sindicales antiburocráticas de la 
zona, cuyos trabajadores se ven afectados 
por esta situación (sutebas recuperados y lis-
tas opositoras docentes, delegados fabriles 
antiburocráticos, etc.), para pelear juntos 
contra el tarifazo, fortalecer la pelea de los 
ferroviarios por imponer el control sobre las 
comisiones de seguridad e higiene, por la re-
activación del servicio, para levantar la pe-
lea para que el costo del viaje de ida y vuel-
ta, sea costeado por las patronales, como 
parte de un programa obrero contra el ajus-
te.

La línea Belgrano norte también estuvo 
convulsionada en estos días por la acción 

gremial de los trabajadores. Se 
desarrollaron asambleas en los 
sectores y se impusieron paros 
parciales y totales a lo largo de 4 
días en diferentes sectores (guar-
das, evasión, infraestructura y 
material rodante) en rechazo al 
incumplimiento del acuerdo sala-
rial (del pago del retroactivos y el 
11% de la primera cuota), en don-
de la vanguardia del proceso la 
desarrolló el sector de material 
rodante, imponiendo paro total y 
luego de 2 horas los días subsi-
guientes. El día 7/6 a instancias 
de la oposición antiburocrática en 
material rodante, se votó mar-
char a la seccional invitando a los 
demás sectores de la línea. Allí se 
congregaron más de 200 compa-
ñeros, a reclamar explicaciones y 
el desarrollo de un verdadero plan 
de lucha, el cual fue resistido por 
la comisión de reclamos y delega-

dos de la lista verde, que no que-
rían profundizar la lucha, entre las reivindi-
caciones se planteó la reapertura de las 
paritarias.

Tanto Ferrovías (Belgrano Norte) y Me-
trovías (Urquiza), las únicas privatizadas de 
pasajeros que quedan, incumplieron el 
acuerdo paritario, lo que preanuncia, junto 
al convenio SOFSE de mayor flexibilización 
en las líneas operadas por el Estado, los con-
venios y acuerdos paritarios por empresa en 
los cargas, los despidos generalizados, el 
cierre de ramales como Ferrobaires, los des-
pidos de tercerizados como Ci5; que son las 
formas con que el gobierno y las patronales 
piensan descargar el ajuste, dividiéndonos 
en conflictos por línea, con la complicidad 
de la burocracia sindical.

Es necesario profundizar y desarrollar en 
común con los sectores antiburocráticos, 
una oposición sindical revolucionaria con li-
bertad de tendenciosas en todo el ferrocarril 
para que intervenir en esta situación con un 
programa obrero y pelear por recuperar los 
sindicatos. Ante el paro nacional convocado 
por la CGT para el 25/6, proponemos discutir 
la intervención conjunta de los sectores an-
tiburocráticos del ferrocarril y del transpor-
te, impulsando asambleas, peleando por ha-
cer activo el paro nacional con movilización 
junto a todo el movimiento obrero y los sec-
tores combativos y antiburocráticos.

Para derrotar el plan del FMI, del gobier-
no y las patronales, peleemos por un progra-
ma transicional y una dirección revoluciona-
ria en los sindicatos y las centrales, por la 
reapertura ya de las paritarias, salario bási-
co igual a la canasta familiar, escala móvil de 
horas y salarios, basta de tercerización, con-
trol obrero de la producción. Un programa, 
para desorganizar a la burguesía, organizar 
al proletariado y prepara la lucha por el po-
der.



Junio 2018- Año 12 - #71EL IMPRESO

www.cor-digital.org corriente obrera revolucionaria

5

Paro activo el 25/6

NO INICIO DE CLASES TRAS 
EL RECESO

Por Cecilia D’Hiriart
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50 días ininterrumpidos de conflicto, con 
paros escalonados, ocupaciones de escuelas 
para impedir el ingreso de carneros, cortes 
de calle y masivas movilizaciones, derrotaron 
el cierre por decreto de la paritaria y forza-
ron al gobernador a sentarse a negociar nue-
vamente. 

Más crítica es la situación en Chubut, al 
borde del default. El gobernador Arcioni, 
adelantó de octubre a junio la convocatoria a 
paritarias, sin embargo no logra aún canalizar 
el conflicto hacia los ámbitos institucionales, 
pese a la colaboración de la burocracia de la 
Mesa de Unidad Sindical (MUS) y las iniciati-
vas de la oposición patronal, con el peronis-
mo intentando encauzar el conflicto hacia el 
respaldo a sus iniciativas legislativas. Las 
ocupaciones de edificios públicos y reparti-
ciones se extienden a 13 localidades, inclu-
yendo el Ministerio de Educación provincial. 
La actividad en escuelas y hospitales nunca 
fue normal desde el inicio del año, con paros 
intermitentes, cortes de rutas y movilizacio-
nes. Las condiciones de frio extremo no mi-
nan la disposición a la lucha de docentes y 
estatales, en un proceso que tiende en la ac-
ción a desafiar el control de la burocracia sin-
dical. 

Vemos a Baradel y Yasky recorrer los pro-
gramas de televisión en nombre de la lucha 
de los estatales chubutenses. Pero CTERA y 
CTA no ha movido un dedo por su triunfo. Ni la 
marcha federal del 23 de mayo, ni los paros 
aislados anunciados desde la cúpula, ajenos a 

cualquier debate y preparación en las bases, 
han estado en función de nacionalizar los 
conflictos. Los sindicatos y seccionales recu-
perados tienen que marcar un curso de direc-
ción opuesto, impulsando reuniones y asam-
bleas abiertas de trabajadores, para discutir 
y resolver medidas de solidaridad con los tra-
bajadores de Chubut, y contribuir de manera 
concreta al triunfo de su lucha.

Si el activismo mira al sur, los gobernado-
res miran al oeste. El mejor alumno del FMI 
en las provincias, es el mendocino Cornejo. 
Como presidente de la UCR, aportó al debate 
de la reforma laboral que impulsa Cambie-
mos, proponiendo regionalizar los convenios 
colectivos de trabajo, para liquidar la discu-
sión por ramas de actividad. Es pionero en la 
implementación de ítems de productividad, 
con el Ítem Aula, que le permitió asestar una 
dura derrota a la docencia al imponer un do-
ble presentismo que desalienta las iniciativas 
de huelga por ahora. Medida que, con varian-
tes, siguieron Vidal (Buenos Aires), Zamora 
(Jujuy) y Alicia Kirchner (Santa Cruz), y tie-
nen en agenda otros gobernadores. Además 
avanzó este año en crear nuevos adicionales 
por capacitación. Con el acuerdo del PJ y los 
K, modificó por ley, excluyendo la represen-
tación sindical de la definición del adicional 
por zona. Avasalló la Educación Superior, pre-
carizando a los docentes de los terciarios y 
eliminando carreras. Cornejo no sólo busca 
reducir el gasto. Su objetivo principal es cen-
tralizar en el Estado el poder de decisión so-

bre condiciones de trabajo y salarios, elimi-
nando las instancias de negociación colectiva 
de los trabajadores. Esta es la avanzada de la 
reforma laboral en educación. Abriendo to-
dos estos frentes, va avasallando por partes 
el convenio colectivo (estatuto del docente y 
paritarias). El gobierno busca debilitar y neu-
tralizar la organización sindical, y toda ins-
tancia donde los trabajadores actuemos cen-
tralizadamente.

El FURS cumple en junio, un año en la 
conducción del SUTE recuperado. La derrota 
de una burocracia fracturada, marcó un in-
tento de las bases mendocinas por dotar al 
SUTE de otra dirección que revierta el curso 
burocrático de subordinación al kirchnerismo 
gobernante. Pero el frentón anti-celeste no 
ha podido revertir aún la derrota del ítem 
aula y la crisis de dirección que atraviesan los 
estatales. Sin sacar lecciones, se aferran a su 
orientación campañística, orientada a la opi-
nión pública, con eje en la consigna motora 
de Más para Educación. Lanzan y relanzan la 
campaña desde el cierre de la paritaria, pero 
no ha servido para fortalecer la capacidad de 
reacción colectiva al interior de las escuelas, 
ni aporta claridad sobre el accionar del go-
bierno. Al punto que el accionar represivo de 
la infantería, intentando desalojar un plena-
rio provincial de delegados que se realizó en 
la calle de la Subsecretaría de Trabajo, no 
tuvo la respuesta y acompañamiento de las 
bases que merece semejante ataque. 

La situación del mayor sindicato de base 
de CTERA dirigido por la oposición a la celes-
te, el SUTE de Mendoza, tiene su correlato en 
la creciente dispersión de las seccionales 
multicolor en SUTEBA. 

Los sectores antiburocráticos con respon-
sabilidad de dirección, vienen cediendo a la 
presión de la corriente federal dentro de 
CTERA que impone la lógica de frentón anti-
Macri. Al punto que ni siquiera lograron con-
formar una columna independiente en la 
marcha federal del 23 de mayo, pese a posi-
cionarse en este sentido. 

La ausencia de debate programático que 
unifique al activismo antiburocrático hacia la 
disputa por la dirección del conflicto en esta-
tales, da aire al accionar conciliador de la 
conducción de Yasky-Baradel, que cuenta con 
una pata dentro de las multicolores, el PCR. 
Los acuerdos que van tejiendo por arriba, la 
corriente federal y el moyanismo, para enco-
lumnar al movimiento obrero hacia una re-
composición del peronismo de cara a 2019, 
sustentan la tregua al macrismo, dosifican las 
medidas aisladas para descomprimir, y aíslan 
a los sectores en lucha. 

El paro nacional convocado por la CGT 
para el 25/6, de realizarse, debe permitirnos 
comenzar a revertir el curso de dispersión de 
los sectores antiburocráticos. Preparemos re-
uniones y asambleas de delegados y activis-
tas por seccionales, para convencer de la ne-
cesidad de parar y de la importancia de darle 
un carácter activo a la huelga. Impulsemos 
asambleas en los lugares de trabajo para 
mandatar a los delegados a resolver en ple-
nario la adhesión activa al paro, con ocupa-
ción de reparticiones, cortes de calle y tomas 
de escuelas. 

Estas medidas nos dejarán en mejores 
condiciones para preparar el no inicio de cla-
ses tras el receso invernal. Preparemos un 
congreso de delegados escolares mandatados 
para unificar la acción y el programa que 
oriente la lucha contra el plan de Macri, el 
FMI y los gobernadores.

Las cúpulas de CTERA y CTA, son aparatos 
cada vez más ajenos a las escuelas. Esta crisis 
de dirección no se saldará en las urnas de 
elecciones a tres fechas por fuera de la reali-
dad. Las posiciones conquistadas por tenden-
cias antiburocráticas deben combatir progra-
máticamente a la burocracia.

 No derrotaremos su línea conciliadora en 
base a consignas redistribucionistas. No ha-
brá recuperación de los sindicatos y las cen-
trales sin un programa de independencia de 
los sindicatos respecto del Estado. 

El desafío de las tendencias antiburocrá-
ticas es poner en pie una oposición sindical 
revolucionaria, con libertad de tendencias en 
base a un programa de independencia de cla-
se. Instamos a los agrupamientos de izquier-
da que han conquistado responsabilidad de 
dirección en seccionales y sindicatos docen-
tes de base, así como a las listas antiburocrá-
ticas, a recuperar la iniciativa.

Viene de Tapa
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s Enfrentar el ajuste de Macri y el FMI

POR UN PARO ACTIVO EL 25 
CON MOVILIZACIÓN A PLAZA 
DE MAYO

Sigue en pág 7

Macri tuvo que recurrir al mismísimo FMI 
para obtener el apoyo necesario para com-
pletar el ajuste que le reclaman los empre-
sarios, cansados del gradualismo bobo y sus 
magros resultados. Nada hace esperar que 
el ajuste made in USA que se viene, sin em-
bargo, pueda solucionar la crisis económica, 
sino todo lo contrario. Una sumisión aún ma-
yor al imperialismo deparará un ataque más 
violento a nuestra clase y la consiguiente 
destrucción económica, como ya ha sucedi-
do antes en nuestro país y, más reciente-
mente, en Grecia.

Receta del gobierno y el 
imperialismo: más ajuste

El gobierno de Trump quiere recuperar la 
hegemonía mundial de EEUU. Esto quedó 
muy marcado en la última cumbre del G7, 
donde EEUU definió ante las potencias impe-
rialistas que su política internacional va ser 
más agresiva en el terreno comercial para 
recuperarse ante el déficit comercial con las 
otras potencias, con un mayor disciplina-
miento del patio trasero latinoamericano. 
Esto ya está dando elementos de resistencia 
como los que se dieron contra las reformas 
previsionales en Argentina, Brasil y, de for-
ma más radicalizada, en Nicaragua.

Después de que el macrismo abriera la 
economía al mercado mundial; realizara un 
ajuste fenomenal; implementara la reforma 
previsional saqueando a los jubilados; que 
permitiera, vía las Lebac, una bicicleta fi-
nanciera fenomenal; habilitara una política 
tarifaria para favorecer a las grandes em-
presas eléctricas; impusiera la reducción de 

salarios y despidos masivos, el “mercado” le 
responde que debe dejar el gradualismo y 
hacer un ajuste ortodoxo. Esto es la demos-
tración palpable del carácter semicolonial 

de nuestro país y que las fracciones burgue-
sas que dirigen el Estado carecen de una do-
minación independiente y es por eso que de-
ben apoyarse en el imperialismo.

El macrismo, como fracción más pro im-
perialista, no logra encaminar la economía y 
ha sufrido varios traspiés; quizás el más im-
portante desde el punto de vista de la lucha 
de clases fueron los acontecimientos de di-
ciembre, cuando se votó la reforma previ-
sional. A pesar de haber contado con la com-

plicidad del PJ y de la burocracia sindical 
-unos realizando el ajuste en las provincias 
que dirigen y los otros garantizando una tre-
gua ante los ataques-.

El acuerdo con el FMI, que implica un 
ajuste en toda la línea, con un escenario de 
recesión, aumento de la inflación, tarifazos, 
pérdida del poder adquisitivo, despidos, 
ataque a las jubilaciones, mayor carestía de 
la vida, aumento de la pobreza y conflictos 
provinciales obliga al gobierno, en su debili-
dad política, a buscar consenso en la oposi-
ción burguesa para pasar el plan del FMI y 
reforzar el aspecto represivo. En este senti-
do va el anuncio de que las FFAA puedan in-
tervenir en conflictos internos. 

Ante el escenario económico de turbu-
lencia, el gobierno ha definido mantener las 
banderas y acelerar el proceso de ajuste, es 
decir, profundizar el ataque para mostrar a 
los popes de la economía mundial que van a 
cumplir con el plan. Esto es, seguir descar-
gando la crisis sobre los trabajadores y el 
pueblo. Es así que han vuelto a reflotar la 
reforma laboral, que debemos enfrentar y 
derrotar.

Esta vez, parece que la oposición bur-
guesa y la burocracia sindical estarían avan-
zando en romper esta tregua con el gobier-
no, no porque se hayan vuelto combativos, 
sino porque se preparan para contener e in-
tentar canalizar la bronca y el mal humor 
social que hay en este momento. Esta es la 
política de las distintas variantes de la opo-
sición burguesa como el PJ, el massimo y los 
K (con sus matices), que intentarán, a pesar 
de tener una debilidad muy grande como 

mediación, llevar todo al plano parlamenta-
rio y electoral en un lejano 2019.

Por una salida obrera
Es central que, ante los acontecimiento 

nacionales e internacionales (en todo caso 
el proceso de crisis nacional es expresión de 
la situación internacional), los revoluciona-
rios intervengamos con el objetivo de pre-
parar la lucha por el poder, con un programa 
transicional que permita dialogar con un 
sector de los trabajadores sobre cómo en-
frentar la crisis.

Debemos atacar la base de todo régimen 
burgués, es decir, la producción. Somos los 
trabajadores los que podemos parar los tari-
fazos, los despidos y demostrar que pode-
mos, ante el caos capitalista, organizar la 
economía sobre otras bases.

Los CEOs del macrismo han perdido el 
norte y tratan de preservar las ganancias de 
las empresas como sea. Los K, que eran los 
garantes de que los empresarios se la lleva-
ran en pala, hoy intentan capitalizar políti-
camente la crisis, sin grandes resultados por 
ahora. Ninguna de estas variantes confía en 

la fuerza 
de los tra-
b a j a d o -
res.

Por un 
paro acti-
vo el 25 de 
junio

C o n s -
cientes de 
la bronca 
que hay 
en la 
base, la 
CGT ha 
llamado a 
un paro 
nac iona l 
para el 25 
de junio. 
Pero una 
m e d i d a 

como un 
paro sin un plan de lucha, sin un programa, o 
sea, sin continuidad, es una política de con-
tención del proceso de lucha y, por lo tanto, 
muy limitado para enfrentar el ataque. Las 
variantes al Triunvirato, como el moyanis-
mo, las dos CTA y los movimientos piquete-
ros del vaticano intentan presionar a la CGT 
para que vaya a medidas como forma de 
presión y buscar algunas reivindicaciones 

Viene de Tapa
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parciales. El moyanismo prepara un paro 
nacional de la rama camionera por parita-
rias el 14 de junio, en un intento de mostrar 
fuerza y poder negociar en otras condicio-
nes, no sólo el salario, sino su relación con 
el gobierno y al interior de la CGT.

Debemos recuperar los sindicatos para 
ponerlos en función de la lucha y ampliar 
sus funciones en la necesidad de organizar 
la economía. Por eso es central pelear por la 
independencia de los sindicatos del estado. 
Hay que pelear para tirar abajo el pacto de 
Macri y el FMI, que se reabran las paritarias 
en las ramas en las que ya se firmaron, ante 
la escalada de la inflación; con asambleas 
en los lugares de trabajo para imponer un 
paro nacional activo, delegados paritarios 
para negociar con las empresas, por conve-
nio único para terminar con la terceriza-
ción. Y preparar un Congreso de Delegados 
de Base con mandato para impulsar un pro-
grama de salida a la crisis. Plenarios de la 
Oposición en las distintas ramas para con-
formar una oposición sindical revoluciona-
ria.

Una lucha programática

Es fundamental levantar el programa de 
control obrero de la producción, de las ra-
mas, es decir atacar el poder de la burgue-
sía y enfrentar al Estado burgués.

El planteo de “estatización” o “naciona-
lización”, como parte de un conjunto de 
medidas “anticrisis”, enmascara el carácter 
de clase del Estado capitalista, que no es 
otra cosa que “una firma burguesa”. Las 
concepciones estatistas liquidan el desarro-
llo de una vanguardia que pueda, con un 
programa revolucionario, enfrentar al Esta-
do y al imperialismo y preparar las condicio-
nes para el establecimiento de la dictadura 
proletaria y la edificación internacional del 
socialismo, a partir de la destrucción del Es-
tado burgués.

El programa de transición es un sistema 
de reivindicaciones transitorias que prepa-
ran a la vanguardia para las tareas de direc-
ción de la economía. No son un conjunto de 
“medidas anticrisis”, esto sería reempla-
zarlo por consignas redistribucionistas o de 
reconversión de la economía, es decir, como 
sostenía Marx, intentar “separar el capital 
de los capitalistas”.

La izquierda no puede ceder a la presión 
del sentido común pequeñoburgués de sa-
car plata de un lado para ponerlo en otro, 
como plantean algunos con el estableci-
miento de impuestos a las grandes empre-
sas o el no pago de la deuda externa para fi-
nanciar la educación o la salud.

Se debe enfrentar a los capitalistas con 
los métodos de la revolución socialista y la 
dictadura del proletariado. Seamos claros 
ante los trabajadores, toda reforma socia-
lista sólo es posible después de la revolu-
ción. Por esto, plantear el monopolio del 
comercio exterior, o la nacionalización de la 
banca como tareas previas a la misma es 
mentirles a los trabajadores y desarmarlos 
para la pelea.

Debemos intervenir con todas las fuer-
zas en esta coyuntura, para abrir una deli-
beración en la clase obrera, para que poda-
mos discutir un programa transicional que 
logre enfrentar a nuestros enemigos de cla-
se y a nuestros enemigos en nuestras pro-
pias filas, la burocracia. Para desarrollar las 
condiciones para construir el partido revo-
lucionario.

Viene de pág 6. PARO Y TOMA DE EDIFICIOS 
HASTA QUE SE REABRA LA 
PARITARIA
Por Estatales de la COR

Es
ta

ta
le

s

En medio de despidos y desfinanciamien-
to, UPCN, fiel a su tradición, acordó un au-
mento de 15% en cuotas, que en realidad es 
un 13% si se anualiza. Sin embargo el ataque 
no termina ahí. Así como el año pasado fue-
ron “pioneros” estableciendo el nefasto 
“premio” por presentismo, que fue uno de 
los mecanismos que utilizó el gobierno de 
excusa para perseguir a los estatales y para 
confeccionar las listas de despidos, en la ac-
tual paritaria metieron otra “innovación”: 
los que cobren más de 40 mil pesos brutos 
recibirán un aumento menor de $6500 en 
cuotas. El argumento con el que UPCN justi-
fica semejante agachada es que lo hizo 
“para preservar los puestos de trabajo”. 
Con ello replica ideológicamente la extor-
sión del gobierno, que mediante la campaña 
“modernizadora” exige a los trabajadores 
que aceptemos la liquidación de nuestros 
derechos y que no peleemos contra la enor-
me precarización que existe en el Estado. 
Pero además, esta justificación es una gran 
mentira porque ni siquiera pusieron sobre la 
mesa de negociación la reincorporación de 
los despedidos, negociando guarismos mise-
rables con miles de cesanteados.

El colmo del cinismo de Andrés Rodrí-
guez y cía. es que 3 días después fue a hacer 
bulto en la comitiva de la CGT para negociar 
con el gobierno una excusa para no hacer 
paro, planteando que el 15% era poco. Lue-
go de semejante protesta el gobierno les 
ofreció un 5% en 2 cuotas, a decisión de las 
patronales… y sólo para los privados.

 
Se va a profundizar el ataque

 
Todos saben que una de las condiciones 

del acuerdo con el FMI es el achique del Es-
tado y el ajuste sobre las provincias. El go-
bierno evita decir que los estatales somos 
trabajadores, prefiriendo ponernos de apo-
do “déficit” o “ñoquis” o “gasto”.

Las patronales y su caterva de economis-

tas exigen al gobierno que termine con el 
gradualismo e instaure el despido masivo de 
estatales nacionales y provinciales, que en 
marco de un escenario recesivo, con licua-
ción del salario, devaluación e inflación cau-
saría estragos en las economías provinciales 
e implicaría miles de despedidos que serían 
expulsados del ya de por sí decadente siste-
ma productivo.

Pero sea que el gobierno opte por el 
shock o por seguir ajustando en cuotas, es 
innegable que habrán más despidos, conge-
lamiento o rebajas salariales, desfinancia-
miento total y recortes presupuestarios, lo 
cual afectará aún más al sistema de la admi-
nistración nacional, salud, educación y orga-
nismos descentralizados.

Hasta ahora, ATE y las CTAs han hecho 
poco y nada contra esta situación, aparte de 
discursos encendidos y roscas de cara al 
2019.

Cachorro Godoy ha concentrado todos 
sus esfuerzos en disputarle la caja y el sello 
de la CTA a Micheli, logrando el récord histó-
rico de 3 CTAS, dos de las cuales –Yasky y Mi-
cheli- están armando su propio negocio con 
la CGT.

Sin embargo, en el terreno ideológico no 
hay fisuras: todos plantean hacer seguidismo 
a la Iglesia y las pymes, tras la idea difusa de 
la defensa de la “producción nacional y el Es-
tado” evitando por todos los medios que los 
trabajadores confíen en sus propias fuerzas.

No les importan ni los despedidos, ni los 
precarizados, ni el recorte. Han visto al ma-
crismo herido, huelen sangre y esto les ha 
abierto expectativas electorales para el 
2019.

 
Y la izquierda en la dimensión 

desconocida
 
El PO y el PTS, lejos de pelear una alter-

nativa que enfrente la división y la política 
de conciliación de clases, han preferido se-

guir en la inercia de la 
rosca porotera del FIT. 
Armaron listas para las 
elecciones de la CTA Mi-
cheli y CTA Perón sin un 
programa claro, en 
acuerdos impresenta-
bles con el MST y Rom-
piendo Cadenas, que 
viene haciendo listas 
comunes con la Verde-
Blanca y el PJ.

Los estatales de la 
COR venimos insistien-
do en la necesidad de 
reunir a todos los secto-
res opositores a la buro-
cracia para establecer 
un programa y plan de 
acción para recuperar a 
los ATEs y las CTAs para 
la lucha. Pero parece 

que es más fácil rosquear puestitos en listas 
testimoniales que discutir ideas.

 
Plan de lucha por la reapertura de las 

paritarias

Es importante que organicemos asam-
bleas por lugar, organismo o dependencia, 
para discutir un plan de lucha por la reaper-
tura inmediata de las paritarias, votando 
mociones concretas para la acción. No nos 
dejemos engañar por aquellos que nos dicen 
que hay que esperar hasta el 2019, o que la 
solución es “votar bien”. Tenemos que exigir 
a la burocracia que prepare un verdadero 
Paro Nacional con movilización a Plaza de 
Mayo donde vengan trabajadores de todo el 
país (no esos paros truchos para quedar 
bien, a los cuales no se pliega nadie) y ocu-
par todos los edificios públicos hasta que se 
reabra la paritaria.

Para que UPCN no nos siga traicionando, 
que los delegados paritarios sean elegidos 
en asambleas comunes no importa la afilia-
ción, y lleven el mandato de las bases.

Que la paritaria abarque 4 puntos:
1)      Reincorporación de todos los despe-

didos y cesanteados
2)      Salario igual a la canasta y costo de 

vida indexado a la inflación
3)      Todos los precarizados a planta per-

manente
4)      Aumento de presupuesto ya para 

todos los organismos y reparticiones
 Basta de exigirnos sacrificios a los traba-

jadores. Para que la crisis la paguen los ca-
pitalistas y sus políticos, desde los sectores 
opositores podemos llamar a un Congreso de 
Delegados de Base con mandato de todos los 
estatales, para discutir un plan de lucha 
pero también para echar a los burócratas e 
imponer un Convenio Único de toda la admi-
nistración pública y organismos del Estado 
que verdaderamente contemple nuestras 
necesidades.
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El 23 de junio se va a realizar un Plenario 
Nacional de Trabajadores, que impulsa el 
sindicalismo combativo en el Microestadio 
de Lanús. Esta convocatoria se da en medio 
de una crisis política del gobierno de Macri, 
que debió recurrir al FMI para que sean los 
garantes del ajuste. Enfrentar este pacto de 
Macri -FMI implica preparar a los sectores 
combativos para derrotarlo.

El macrismo, como fracción más pro im-
perialista, no logra encaminar la economía al 
cierre de eta nota el dólar cotizaba a $ 28 y a 
sufrido varios traspiés; el más importante 
desde el punto de vista de la lucha de clases 
fueron los acontecimientos de diciembre, en 
la votación de la reforma previsional. A pesar 
de la inestimable complicidad del PJ y de la 
burocracia sindical -unos realizando el ajus-
te en las provincias que dirigen y los otros 
garantizando una tregua ante los ataques-. 

El plenario fue impulsado por el SUTNA, 
sindicato del neumático recuperado, en una 
reunión con sectores del activismo en su 
sede sindical y como continuación del en-
cuentro combativo que tuvo lugar en Neu-
quén, en solidaridad con la histórica huelga 
de 43 días de los docentes de esa provincia.

Toda actividad que impulse el reagrupa-
miento de los sectores en lucha es una medi-
da correcta en la necesidad de organizar el 
enfrentamiento al pacto del Macri-FMI y para 
preparar la batalla para expulsar de nuestras 
filas a la burocracia sindical.

La CGT ha llamado a un paro nacional 
para el 25 de junio, ha dejado un rato de 
lado la tregua que le viene dando al gobierno 
para ubicarse como contenedor de la bronca 
de la base trabajadora y llevarla a confiar en 
alguna variante burguesa o pequeño burgue-
sa. Por lo que Plenario en Lanús tiene una 
tarea de primer orden que es discutir cómo 
intervenir en el paro nacional e intentar dar-
le un carácter activo a una medida sin conti-
nuidad como pretende la burocracia.

Nosotros vamos a participar de dicho Ple-
nario. Si bien somos críticos del programa 
que levantan los convocantes, somos cons-

cientes de la necesidad de abrir un debate 
programático en lucha política y de tenden-
cias. Consideramos que para construir el par-
tido revolucionario no se debe seguir el ca-
mino del ultimatismo, ni del oportunismo, 
sino que se hará en lucha programática al in-
terior de nuestra clase, no sólo en el plano 
nacional sino internacional.

Debate programático

Con respecto a la posición de los convo-
cantes del Plenario, han planteado en su ma-
terial de difusión los objetivos del mismo: 
“Al mismo tiempo, se trata de ofrecer un 
programa de los trabajadores de salida a la 
crisis cuando todos los sectores y partidos 
políticos patronales apoyan el rumbo de Ma-
cri y los gobernadores, firmantes del pacto 
fiscal y ejecutores del ajuste contra los tra-
bajadores. (...) Reivindicaciones urgentes 
como el doble aguinaldo para compensar los 
desfajes inflacionarios y la reapertura de pa-
ritarias -sin topes y con cláusula de actuali-
zación automática, como consiguieron los 
docentes de Neuquén-, el aumento de emer-
gencia a los jubilados, el rechazo a la refor-
ma laboral, la defensa de los convenios co-
lectivos y de las empresas recuperadas bajo 
gestión obrera, deben combinarse con otras 
medidas, más profundas, como la estatiza-
ción de las empresas privatizadas para ter-
minar con los tarifazos, el monopolio estatal 
del comercio exterior para combatir el cie-
rre de industrias, la nacionalización de la 
banca para evitar la sangría de la fuga de ca-
pitales y, fundamentalmente, cesar con el 
pago de la deuda externa, entre otras medi-
das. (...) Un programa de industrialización y 
desarrollo nacional, bajo la dirección de los 
trabajadores, que permita dar trabajo, sala-
rio, salud, educación y vivienda a todo el 
pueblo argentino.”

Centralmente, tenemos diferencias con 
este programa en cuanto al planteo en la re-
lación de la clase obrera con el Estado bur-
gués y de nuestros sindicatos con éste. No se 

puede propagandizar la 
medida de estatización, 
si los marxistas sostene-
mos que el Estado bur-
gués es una firma burgue-
sa. Es decir, levantar esta 
consigna indefectible-
mente lleva a la concilia-
ción de clase. Tampoco 
hay que defender las le-
yes laborales que nos 
atan al Estado, como los 
convenios colectivos, de-
bemos pelear por la inde-
pendencia de los sindica-
tos del Estado, por la 
anulación de la Ley de 
Asociaciones Sindicales y 
toda ley que estatice a los 
sindicatos. En la cita an-
terior del programa del 
plenario sostiene un pro-

grama de industrialización 
y desarrollo nacional, bajo la dirección de los 
trabajadores, este párrafo anula toda transi-
ción a la lucha por el poder y la destrucción 
del Estado, ya que sostiene que bajo la direc-
ción de los trabajadores se puede redistri-
buir el capital para permitir mejores condi-
ciones de vida. Lo que es aún más insólito es 
que sea para el desarrollo nacional, esto es 
otro sinsentido si se tiene que en cuenta que 
estamos en la época imperialista. Es imposi-
ble que los trabajadores puedan realizar re-
formas sin destruir al Estado burgués y con-
vertirse en clase dominante, dirigido por un 
partido revolucionario, con la dictadura del 
proletariado como forma de estado.

Control Obrero

Otro punto en el que tenemos diferencias 
es en la discusión programática del control 
obrero de la producción. Para nosotros el 
control obrero plantea elementos de transi-
ción del capitalismo al socialismo, instauran-
do la tarea de -ante la desorganización de la 
economía- plantear la organización bajo 
otras bases. En el caso de la situación nacio-
nal, sería muy importante que el plenario 
vote una campaña por el control obrero de 
las empresas de luz, gas y agua y de varios 
servicios para luchar contra los tarifazos y las 
condiciones de los servicios. 

El control obrero lleva a una lucha de 
tendencias al interior de los sindicatos, ya 
que debemos recuperar nuestros sindicatos y 
comisiones internas para que el control obre-
ro no se convierta en gestión obrera, es de-
cir, en un acuerdo con el Estado por parte de 
la burocracia sindical. 

Lamentablemente gran parte de la iz-
quierda, por presión de la opinión publica, 
ha incorporado a la consigna de control obre-
ro también el control de los usuarios, dilu-
yendo todo contenido de clase a la política. 
Es otra lucha política que damos con las dis-
tintas tendencias de izquierda en cuanto la 
discusión de programa.

Por sindicatos con independencia del 
Estado y las patronales

Queremos proponer que el plenario vote 
una campaña por la independencia de los 
sindicatos del Estado, así estaremos defen-
diendo a los compañeros del subte y enfren-
taríamos a la burocracia sindical que es el 
marco legal que la sostiene en su relación 
con el Estado.

Por la construcción del partido 
revolucionario

Debemos abrir este debate al conjunto 
de nuestra clase en la necesidad de la cons-
trucción del partido revolucionario, también 
polemizando con lo que Lenin llamaba “ten-
dencias sindicales transitorias”, como los 
aceiteros, quien junto a los ceramistas de 
Neuquén y otras tendencias sostienen que 
“los intereses de clase están por encima de 
los intereses de partido”. No es nueva esta 
postura, ya en los 70 las direcciones que se 
denominaban clasistas levantaban también 
esta idea.

Trotsky decía: “No se pueden formular 
los intereses de una clase más que en forma 
de programa; no se puede defender un pro-
grama más que poniendo en pie un partido. 
(...) La clase, considerada en sí misma, no es 
más que material para la explotación. El pro-
letariado comienza a jugar un papel inde-
pendiente a partir del momento en que pasa 
de ser una clase social en sí a ser una clase 
política para sí. Esto no puede producirse 
más que por intermedio del partido; el parti-
do es el órgano histórico por medio del cual 
el proletariado accede a la conciencia de 
clase. Decir que “la clase está por encima 
del partido” equivale a afirmar que la clase, 
en su estado bruto, está por encima de la 
clase que accede a la toma de conciencia de 
clase. No solamente es incorrecto, sino tam-
bién reaccionario. Para fundamentar la ne-
cesidad del frente único no hay en absoluto 
ninguna necesidad de esta teoría pequeño-
burguesa. (...) La tarea del partido consiste 
en enseñar, en mostrar al proletariado su de-
recho a la dirección sobre la base de la expe-
riencia de las luchas.”

Por un Congreso de Delegados de 
Base y una Oposición Sindical 

Revolucionaria

El plenario debe discutir que se impulse 
un Congreso de delegados de base y pelear 
por la formación de una Oposición Sindical 
Revolucionaria con libertad de tendencias a 
su interior. Debemos unir en las diferentes 
ramas de producción a los agrupamientos y 
tendencias antiburocráticas, combativas y 
de izquierda en una oposición, y aspirar a 
que este plenario desarrolle una militancia 
obrera que le dispute al peronismo y otras 
variantes burguesas la influencia en nuestra 
clase, apuntando a la ruptura revolucionaria 
con esas corrientes reaccionarias..

Por Guillermo Costello
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Fusión de Telecom y Cablevisión

ENFRENTEMOS LA EMBESTIDA 
DEL MONOPOLIO CLARÍN

Por Telefónicos de la COR
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Durante el mes de abril se terminó de 
formalizar una fusión entre dos grandes em-
presas que operan en Argentina: Telecom y 
Cablevisión (miembro del grupo Clarín).Una 
vez concretada creará el mayor operador de 
Internet y transmisión de contenidos del 
país. Esta fusión viene llevándose adelante 
de hecho desde el año pasado. Con ésta se 
intenta dar inicio a lo que se denomina “Cuá-
druple Play”, que sería la venta convergente 
de telefonía fija, móvil, servicio de Internet 
y TV. 

Para este objetivo uno de los principales 
ejes patronales es disciplinar a los trabaja-
dores. En Telecom -Personal ya se avanzó en 
cierre de sectores, traslados de compañeros 
a otros edificios, cierre de oficinas y todo lo 
necesario para que los trabajadores dejemos 
pasar la polifuncionalidad, el aumento de la 
productividad y la flexibilización laboral sin 
chistar. El año pasado el grupo Clarín ya ha-
bía dado muestra de su línea de disciplina-
miento con el conflicto de la planta de AGR, 
donde dejó a cientos de trabajadores en la 
calle y que llevó a la ocupación por parte de 
los laburantes, que intentaron resistir la 
avanzada patronal, aunque no lograron evi-
tar que quedaran compañeros en la calle. 
Este grupo también compró la empresa de 
Telecomunicaciones Nextel, que hace 2 años 
cerró todo un edificio dejando a cientos de 
compañeros en la calle, con la complicidad 
de la burocracia Azul y Blanca de FOETRA, 
que no tuvo una sola línea seria para enfren-
tar los despidos y sólo consiguió la reincorpo-
ración de 7 trabajadores de los 74 despedi-
dos. Ésta es la política de este grupo patronal 
que se fusiona con otro “monstruo de las te-
lecomunicaciones” convirtiéndose en el mo-
nopolio más importante en este sector.

Uno de los ejes de la fusión implicó tam-
bién la absorción por parte de Telecom de las 
empresas Sófora, Nortel y Personal, transfor-
mándose en una sola empresa fusionadas 
bajo el CUIT de Telecom Argentina, este paso 
era un requisito que la empresa debía cum-
plir para poder fusionarse con el grupo Cla-
rín. Este último posee la mayor parte accio-
naria de lo que sería la nueva empresa 
formada recientemente. Actualmente la ma-
yoría de los cargos directivos dentro de la 
empresa Telecom fueron reemplazados por 
miembros del grupo Clarín, quienes tienen 
un prontuario y experiencia en “lidiar” con 
los trabajadores y sus organizaciones gre-
miales.

Mientras tanto la burocracia…

Mientras la patronal prepara más ataques 
a los trabajadores, la burocracia de FOETRA, 
junto con la del SATSAID, conviven sin mayo-
res sobresaltos, ya que llegaron a un acuerdo 
territorial sobre la representación de los tra-
bajadores. Ninguno de los gremios salió a de-
cir nada acerca de la fusión, ni tampoco se 
los vio en las oficinas organizando y charlan-
do con los compañeros cómo avanzar frente 

a las medidas que quieran im-
poner las empresas, aún sa-
biendo que dentro del plan 
está la venta de todos los servi-
cios flexibilizando la mano de 
obra y manteniendo los conve-
nios colectivos a la baja. Am-
bos gremios están permitiendo 
que la línea de la empresa 
avance. Es evidente que existe 
una paz social entre la buro-
cracia, la empresa y el gobier-
no con que se intenta aplicar 
un ajuste a los trabajadores. 

Tal es el disciplinamiento 
de la burocracia que, en el 
caso de FOETRA, se nos dice 
que frente a cualquier reclamo 
la respuesta de la empresa es 
la amenaza de despido. Así que 
la Azul y Blanca recula sin or-
ganizar a los compañeros de 
los distintos sectores. En el 
mes de febrero se le envió una 
carta a la empresa solicitando 
reunirse para discutir el pro-
blema salarial, un punto muy 
sentido en los telefónicos, cen-
tralmente en las móviles, donde muchos 
compañeros no cobran ni la mitad de la ca-
nasta básica familiar. La burocracia de Iada-
rola y Marín sostienen que la inflación aún no 
se comió el último acuerdo paritario de 
2017-2018, que fue de un mísero 20% en cuo-
tas. También se mantiene el convenio de las 
móviles, que implica menor salario, más ho-
ras de trabajo, sin categorías y menos bene-
ficios que en la fija. Actualmente está por 
perder vigencia el acuerdo salarial y aun no 
se sabe por cuánto va a querer ir la conduc-
ción del gremio. Algunas oficinas comercia-
les de Personal están empezando a discutir 
cómo enfrentar la situación salarial y presio-
nar a la conducción para que lleve adelante 
un plan de lucha por la unificación de conve-
nio con la fija, categorías, aumento de la re-
presentación sindical, que son algunas de las 
demandas que hace años reclaman los traba-
jadores de las móviles y que hace años son 
postergadas para priorizar la paz social son 
las patronales. Recientemente se acordó una 
modificación para los compañeros de Movis-
tar, que es un retroceso aún mayor, ya que la 
empresa les otorgaría 45 minutos menos de 
trabajo a cambio que los trabajadores haga-
mos las tareas de todo el paquete de telefó-
nica, eso significa la fija, la móvil, Internet y 
TV (en cuanto Telefónica cierre sus negocia-
ciones para poder implementarlo), es decir, 
que se cuadriplican las tareas de los trabaja-
dores aumentándose la flexibilización labo-
ral, la productividad, etc., cediendo antes 
las patronales para que puedan competir en 
el mercado y aumentar sus ganancias. Este 
punto está generando conflicto entre los tra-
bajadores de Movistar, quienes ven las impli-
cancias del acuerdo entra burocracia-patro-
nal, donde incluso se dejó pasar el cambio 

de horarios en las oficinas con posibilidades 
de apertura los días sábados, y que sólo se 
otorgaría categorías a aquellos trabajadores 
que acepten modificar sus condiciones de 
trabajo para que la patronal pueda cumplir 
con sus necesidades empresariales. Esta acta 
también fue discutida en las oficinas de Per-
sonal, siendo ampliamente rechazada por los 
compañeros, ya que significa resignar nues-
tra lucha por el convenio único de las teleco-
municaciones con 7 horas de trabajo, au-
mento de los días de enfermedad familiar y 
enfermedad inculpables, aumento de la re-
presentación gremial, aumento salarial, ac-
ceso a categorías de trabajo, etc. 

Y la oposición actual…

Desgraciadamente la Granate-Blanca y 
sus distintas listas están desviando la pelea 
al Congreso, con la presentación de un pro-
yecto de ley que solicita interrumpir la fu-
sión redactado por Romina del Plá (PO). En 
este caso, la agrupación Naranja telefónica, 
convoca a los telefónicos a discutir en una 
“audiencia pública” junto con figuras perte-
necientes al FPV por ejemplo, sobre los al-
cances de la fusión y sacar “conclusiones y 
acciones” con representantes de kirchneris-
mo, quienes fueron los creadores de la Ley 
de Medios que beneficia a un sector de las 
telecomunicaciones más “amigable” como 
Telefónica, quienes están llevando adelante 
una flexibilización laboral con complicidad 
de la burocracia de FOETRA en las oficinas de 
Movistar. La conclusión a la que arriba la 
agrupación Naranja, que también comparte 
con la lista Violeta, es que se da la necesidad 
de nacionalizar y estatizar las telecomunica-
ciones bajo control de los trabajadores. Lo 
primero que podemos remarcar es que esta 

audiencia pública, así como el 
Congreso, es un espacio plagado 
de enemigos de nuestra clase. En 
segundo lugar, el viejo debate so-
bre lo público vs lo privado es una 
falsa discusión, ya que el carác-
ter de clase del Estado es bur-
gués por lo que la nacionaliza-
ción/estatización no podría dar 
una solución definitiva al proble-
ma. 

Por una Oposición 
Revolucionaria en 

Telefónicos

Frente a esta situación es ne-
cesario poner en pie una oposi-
ción sindical revolucionaria que 
exprese un programa de la clase 
obrera. Es una tarea de primer 
orden organizarnos en los lugares 
de trabajo de todas las empresas 
para discutir cómo enfrentamos 
a las patronales, impedir que 
avancen contra nuestra organiza-
ción gremial y que nos discipli-

nen, a tono con la línea del go-
bierno de Mauricio Macri.  Nuestra 
perspectiva programática tiene que apuntar 
a imponerle a las patronales la escala móvil 
de horas de trabajo y salario, ningún despi-
do, aumento salarial igual a la canasta bási-
ca familiar, basta de flexibilización y terceri-
zación laboral, convenio único para todos los 
telefónicos, pase a planta permanente de los 
tercerizados, expropiación bajo control 
obrero de las empresas de telecomunicacio-
nes. 

Es una tarea fundamental dar pelea en-
frentando a la burocracia sindical y su políti-
ca de conciliación. Frente a la existencia de 
dos organizaciones gremiales en Telecom y 
Cablevisión (FOESTRA y SAT-SAID), y de cara 
a las paritarias, tenemos que imponer dele-
gados paritarios de las dos organizaciones 
que se elijan en asambleas en los lugares de 
trabajo y que discutan el problema salarial 
para el conjunto de los trabajadores. Para 
ellos es necesario que se desarrollen plena-
rios de delegados de base mandatados. Te-
nemos que actuar frente a las patronales de 
forma unificada dando la pelea por barrer a 
las conducciones actuales y recuperar el gre-
mio para dar pelea en función a las tareas 
que tenemos planteadas los trabajadores. 
No dejemos pasar ningún despido y frente a 
las amenazas patronales respondamos con 
los métodos de la clase organizando un plan 
de lucha con paros, movilizaciones, etc. 
para así arrancarles las conquistas pendien-
tes a las patronales.

Llamamos a los compañeros de la Grana-
te y a los trabajadores de la actividad a dis-
cutir este programa y a organizarnos para 
derrotar el avance patronal imponiéndole a 
la burocracia sindical un plan de lucha en 
este sentido.
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Por Maximiliano Cortéz

A menos de cuatro meses de las elecciones 
presidenciales, la burguesía brasileña aún no 
tiene claro quien será el que ocupe el papel de 
verdugo del pueblo en el “Palacio do Planal-
to”, ni siquiera puede definir claros candida-
tos. Y es que la crisis que corroe al régimen de-
mocrático burgués de Brasil es más profunda 
que un simple cambio de mando.

Ya el gobierno de Temer fue presentado 
como el  gobierno que pondría acelerador a las 
medidas que ya venía implementando su ante-
sesora Dilma Rouseff, que fue retirada del po-
der por el parlamento en el 2016. Desde enton-
ces se profundizaron los ataques hacia los 
trabajadores y el pueblo, agudizando las mis-
mas disputas interburguesas, al tiempo que se 
fortalecían las fracciones más directamente 
alineadas con el imperialismo.

El paquete de medidas del gobierno de Te-
mer prometía sacar a Brasil de una crisis eco-
nómica y social profunda con los recortes pre-
supuestarios, los despidos de funcionarios 
públicos, el recorte de planes sociales e insu-
mos para escuelas y hospitales etc, es una re-
ceta agotada. Así, hoy, los principales ejes del 
gobierno como la reforma laboral, la reforma 
política, y la resistida reforma previsional, jun-
to con los planes de apertura a la inversión ex-
trajera de las empresas y recursos de propie-
dad estatal, resultan completamente 
insuficientes para sacar a Brasil de una crisis 
que es estructural y que tiene relación con la 
profundidad de la crisis del capitalis-
mo internacional.

Ya hoy se está colocando en dis-
cusión la medida impulsada por el 
FMI, y aprobada hace menos de dos 
años, sobre colocar un límite al creci-
miento del gasto estatal por 20 años 
dado que dicho límite, no sólo incre-
mentará el malestar social y por 
ende las luchas de diversos sectores 
de masas ante la carestía general, 
sino principalmente por el problema 
del deterioro de la infraestructura 
para la producción capitalista puesta 
sobre la mesa por la medida de blo-
queo llevada a cabo por los camione-
ros a fines del mes pasado.

Medidas “regulatorias” tales 
como la política de Petrobras de va-
riación de precios de los combusti-
bles asociados al los precios interna-
cionales (acumulando más de un 55% 
de aumento en los precios), sólo con-
siguieron internalizar la fluctuacio-
nes internacionales de una manera 
más acelerada, como lo evidenció el impacto 
de las disputas entre EEUU e Iran por el progra-
ma nuclear. También las disputas inter-impe-
rialistas, así como los chispazos de guerra co-
mercial con China, están haciendo entrar en 
crisis a ramas enteras como la avipecuaria.

Del mismo modo la tendencia alcista del 
dólar, por las políticas de aumento de las tasas 
de interés nortemericana y medidas de corte 
proteccionista, ejerce una doble presión tanto 
en sobre la inflación y la carestía de la vida de 
la población como sobre el plan burgués de 
que las inversiones imperialistas podían ser un 
motor de la recuperación económica.

La reorganización de la dominación bur-

guesa impulsada en el último periodo, que in-
cluyó la intervención militar de Río de Janeiro 
como pólitica pro-imperialista de intervención 
interior de las FFAA como ensayo para la Lati-
noamércia, está mostrando la profundidad de 
una crisis sin salida en el horizonte para una 
burguesía que pretendió internacionalizarse y 
vió limitado su ímpetu por la dependencia im-
perialista dejando al semi-Estado brasilero en 
un abierto proceso de descomposición.

Es así que el problema de la burguesía, más 
que la falta de un candidato a la presidencia, 
es expresión de la falta de un programa políti-
co u hoja de ruta que permita divisar una sali-
da para reestablecer los equilibrios entre las 
clases para redoblar la explotación, descargar 
la crisis sobre las espaldas del pueblo y avanzar 
en resolver las disputas interburguesas.

Los camioneros y los métodos 
obreros

El tamaño de la crisis deja en evidencia 
que las disputas no se podrán resolver en las 
urnas ni limitarse a la intervención mediadora 
de otros poderes del Estado como la Justicia. 
Desde el 2013 a esta parte se han sucedido 
irrupcciones de distintos sectores de masas 
que en uno u otro sentido han expresado el la-
beríntico proceso de la lucha de clases. La lu-
cha de los funcinarios públicos de Sao Pablo de 
un par de meses atrás, torciendo el brazo al 

intento de aprobación de la reforma previsio-
nal, demostró el potencial de la intervención 
de masas para frenar la política de ajuste. Del 
mismo modo se expresan distintos fracciones 
de clase que pretenden imponer su propios in-
tereses ante la incertidumbre burguesa.

Es así que a fines del mes de mayo se desa-
rrolló una paralización del conjunto de burgue-
sía del transporte de cargas. La base principal 
de la paralización fueron los camioneros “au-
tónomos”, pequeños propietarios que poseen 
1 o 2 camiones y que han visto decaer sus in-
gresos de forma abrupta por las dimensiones 
de la crisis. A los “autónomos” –completamen-
te dependientes por lo demás de la burguesía 

transportista- se sumaron casi en bloque todos 
los sectores de las empresas transportistas. De 
conjunto se tornó en una intervención de una 
fracción burguesa que, apoyada en las accio-
nes de los camioneros autónomos, alineó sus 
reivindicaciones para una intervención del Es-
tado sobre los precios de los combustibles. El 
carácter heterogéneo de su composición es ca-
racterístico de una burguesía no-monopolista, 
es decir, un sector burgués que si bien no tiene 
una relación directa con el imperialismo, si es 
dependiente del imperialismo y al mismo 
tiempo es semiopresora y semioprimida. Es 
justamente en su base que los “autónomos”, 
pese a compartir condiciones de vida similares 
a las de cualquier trabajador calificado (dada 
una crisis que agudiza su pauperización en ma-
yor grado que su proletarización), sus reivindi-
caciones e intereses van ligados a los de la gran 
burguesía transportista en tanto no sea la in-
tervención del proletariado la que rompa esa 
dependencia.

La paralización, que tomó métodos de la 
clase obrera como los bloqueos de caminos e 
incluso algunos enfrentamientos con la repre-
sión hacia el final del conflicto, dejó pérdidas 
millonarias en todos los sectores de la econo-
mía. Se vieron afectados prácticamente todos 
los rincónes del país, aumentaron exponen-
cialmente los precios de los alimentos, se pa-
ralizaba el transporte público por la falta de 
combustible, los hospitales detenían operacio-

nes por falta de insumos, los aeropuetos deja-
ban de funcionar, las empresas de alimentos 
perdieron millones en producto, etc, etc. El 
impacto causado por la paralización fue gigan-
tesco y al mismo tiempo no dejó de contar con 
la simpatía de la población que veía en el alza 
del combustible un elemento central de la ca-
restía. Los sectores movilizados levantaron 
una serie de reivindicaciones ligadas a la carga 
de transporte tales como la disminución del 
precio del Diesel, de los Peajes o la estandari-
zación de precios de los Fletes. Algo que es re-
sistido por otras fracciones burguesas dado 
que incrementa los costos de producción. El 
gobierno de Temer alineó a los representantes 

Brasil

UNA BURGUESÍA DESORIENTADA
de las cámaras empresarias con políticas de 
disminución del precio de Diesel (en R$ 0,46) y 
una serie de promesas sobre la tarifación de los 
fletes, abriendo un debate en la burguesía so-
bre el intervencionismo estatista. Estas medi-
das no dejaron contentos, ya que no daba res-
puesta, a los camioneros “autónomos” que se 
resistieron a desmovilizar lo fue complemen-
tado con intentonas represivas.

La necesidad de una intervención 
independiente de nuestra clase

Inmediatamente posterior a la paraliza-
ción se sucedió una huelga de trabajadores de 
Petrobrás, la que fue prontamente desmovili-
zada por la burocracia de la FUP/CUT basada 
en las multas que la justicia impónía a los sindi-
catos en huelga. Si bien esta medida era casi 
testimonial, ya que los depósitos de refinerías 
se encontraban llenos por la paralización, y se 
debía a medidas de seguridad, la dirección bu-
rocrática petista pretendío ligarlo a la deman-
da de la liberación del lider burgués Lula, hoy 
en prisión impedido de presentarse a eleccio-
nes. Esta medida junto con la paralización ca-
mionera provocó la salida del presidente de la 
Petrolera Estatal y dejó tareas para la clase 
obrera. Independiente de la limitación electo-
ralista que impuso la burocracia, se planteaba 
en toda su dimensión la discusión del control 
obrero de Petrobras como base de una lucha 

por la planificación económica, ten-
diente a cuestionar la anarquía capi-
talista y la propiedad privada de los 
medios de producción. La interven-
ción independiente del proletariado 
con un programa propio es de una ne-
cesidad vital para luchar contra las 
salidas que impone la burguesía.

Lamentablemente los sectores 
del centrismo, como el PSTU o el 
MRT, siguen ligados a lógicas estatis-
tas que plantean que la solución pasa 
por una Petrobrás “100% estatal”,  
acompañando a diversas tendencias 
burguesas y pequeñoburguesas en la 
exigencia de la intervención política 
del Estado burgués en la economía. 
Del mismo modo discuten su adhe-
sión o rechazo a los sectores de cla-
ses que intervienen, no desde la polí-
tica del desarrollo de la 
independencia de clase y el fortale-
cimiento de la vanguardia en tanto 
dirección del proletariado como su-
jeto revolucionario sino que, por el 

contrario, discuten sobre la base de lógicas re-
distribucionista del gasto estatal y de la posibi-
lidad o no de que la extensión de una lucha 
lleve a un proceso de huelga general reempla-
zando y diluyendo al sujeto de la revolución 
por movimientos de masas heterogeneos que 
hagan exigencia al Estado.

La aguda situación de crisis del semi-Esta-
do brasilero, así como la del conjunto de los 
países semicoloniales de la región, plantea la 
necesidad de que la clase obrera forje sus ar-
mas de lucha para dar una salida independien-
te a la crisis, en una perspectiva preparatoria 
de la toma del poder político mediante la des-
trucción del aparato estatal burgués..
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Rumbo perdido

EUROPA EN EL ESCENARIO MUNDIALIn
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Por Victoria Rojo

La cumbre del G7, in-
augurada el 8 de junio en 
Canadá, mostró abierta-
mente las graves tensio-
nes existentes entre los 
países imperialistas que 
componen este selecto 
grupo. Esta reunión de-
mostró la presión que la 
línea norteamericana de 
recuperar hegemonía para 
ser los únicos líderes del 
mundo ejerce sobre el 
resto del mundo. Donald 
Trump sigue conduciendo 
a Estados Unidos a una 
guerra comercial cada vez 
más agresiva y ningunea 
los acuerdos internacio-
nales auspiciados por Eu-
ropa (sobre el Clima, la 
cuestión nuclear, etc.). Y 
si bien Rusia fue expulsa-
da en 2014, aún acecha 
con presiones de todo tipo 
al resto de los miembros. A 
pocos días de la misma, la Cámara Alemana 
para la Industria y el Comercio (DIHK) ad-
virtió sobre las repercusiones de las peleas 
que allí sucedieron entre el presidente nor-
teamericano y el resto de los países partici-
pantes, planteando que: “Los conflictos de 
políticas comerciales llevan actualmente a 
una importante incertidumbre de las em-
presas alemanas en el extranjero”. Es que 
las barreras arancelarias que impuso EEUU 
al aluminio y al acero –y en parte a los auto-
móviles- generan grandes problemas para 
la industria alemana, principal motor de la 
economía europea. Esta burguesía también 
ve un obstáculo en las sanciones que el país 
americano impuso unilateralmente a Rusia 
e Irán, ya que provocó la liquidación de 
muchos negocios y una barrera para el de-
sarrollo de nuevas relaciones comerciales 
con éstos. Así, Europa se ve forzada a ce-
rrar filas para navegar en la tormenta de su 
descomposición. No cabe duda de que esta 
coyuntura se enmarca en los efectos devas-
tadores de una crisis sistémica, que estalló 
hace ya una década y está haciendo agoni-
zar todo el andamiaje político, así como las 
bases económicas del mundo capitalista 
como surgió de la Segunda Guerra Mundial.

La postura intransigente de Trump, ha 
forzado a los líderes europeos –por lo me-
nos a los defensores de la UE que quedan en 
pie- a unirse por el espanto. Es así que Mer-
kel debió reconsiderar su línea de “primero 
Alemania” para mirar hacia la vecina Fran-
cia como aliada en la defensa del proyecto 
imperialista europeo en decadencia.

Y, como si todo esto fuera poco, el Bre-
xit se encuentra en un pantano en el que no 
saben qué pasará después del 29 de marzo 
de 2019, fecha en la que está pactada la 
salida definitiva del Reino Unido de la Unión 
Europea. Theresa May no tiene aun los li-
neamientos políticos a seguir después de 
esa fecha y, por lo tanto, están a la deriva 
en materia de plan estratégico para el país. 
Es que el costo de abandonar el mercado 
unificado y la unión aduanera resultará 

muy alto, especialmente en una situación 
de recrudecimiento de la guerra comercial.

Además, la Eurozona se encuentra tam-
bién desgarrada por sus propias fuerzas in-
ternas, con distintas fracciones burguesas 
que arremeten contra otras en la disputa 
por el poder, todas buscando aplastar a la 
clase obrera. Estas disputas exacerban de 
tal forma las contradicciones al interior de 
cada Estado, que podemos esperar asistir a 
fenómenos de todo tipo. Las fuerzas con-
trarias a la UE, los partidos xenófobos y los 
movimientos anti-inmigrantes siguen cre-
ciendo, desde Italia, Eslovenia y República 
Checa, pasando por la Gran Bretaña del 
Brexit, Holanda, Austria, hasta Polonia o 
Francia.

En Francia, Macron debe enfrentar pro-
blemas en el frente doméstico con la cre-
ciente resistencia a las reformas que está 
impulsando y el desarrollo de un movimien-
to huelguístico y de lucha que promete se-
guir desarrollándose. A 50 años del mayo 
francés, el pasado mayo Francia siguió dan-
do importantes hitos de la lucha de clases, 
como ha sido la huelga de los ferroviarios.

Los cambios de gobierno en Italia y Es-
paña han significado también una vuelta de 
timón para los endebles acuerdos de las na-
ciones europeas. Esta situación se agrava si 
consideramos la inestabilidad económica 
de estos países, que también significan una 
terrible amenaza para el Euro.

 
Puntos calientes

Si hacemos un recorrido somero, sólo 
por tomar los elementos más resonantes 
del momento, en los comienzos del mes de 
junio han tenido lugar importantes cimbro-
nazos en Francia, España e Italia.

En Francia, luego de meses de discusión 
y movilizaciones que incluyeron importan-
tes huelgas, el 5 de junio se aprobó en el 
Senado la reforma de la SNCF (empresa es-
tatal de ferrocarriles emblemática france-
sa). El “proyecto de ley por un nuevo pacto 
ferroviario” ya había sido adoptado por la 

Asamblea Nacional en abril. A pesar de 
esto, los sindicatos ferroviarios han anun-
ciado que continuarán la lucha contra la re-
forma, ya que implica importantes recortes 
de conquistas y condiciones laborales y 
despidos. Esta lucha ha despertado amplia 
simpatía en sectores de trabajadores y pro-
mete influenciar el movimiento de lucha 
contra una profunda reforma en los servi-
cios públicos que tiene como objetivo últi-
mo rebajar las condiciones de vida de los 
trabajadores y aumentar la explotación de 
la clase obrera.

En España ocurrió la destitución del 
presidente del gobierno, Mariano Rajoy, 
acusado de corrupción en una mega causa 
que salpicó hasta la casa real. El PP se vio 
despojado de su puesto de poder y fue re-
emplazado, a instancias del parlamento, 
mediante el mecanismo conocido como 
“moción de censura”, por el “socialista” 
Pedro Sánchez. Su llegada al gobierno se da 
con apoyo de un arco político que va desde 
Podemos a las fuerzas independentistas. 
Como se trata de la destitución de un parti-
do del ala derecha del régimen a nadie se le 
ha ocurrido tildarla de “golpe blando”. Por 
el contrario, el arco “progresista” mira ex-
pectante a la espera de las acciones de go-
bierno de esta otra fracción burguesa, más 
proclive a la UE, que igualmente debe 
avanzar en el ajuste y la descarga de la cri-
sis sobre las espaldas de los trabajadores. 
Tampoco será sencillo para el flamante pre-
sidente, Sánchez, honrar los acuerdos a los 
que llegó con los defensores de la indepen-
dencia catalana. 

Recordemos que en su momento él de-
fendió la intervención del Estado en Cata-
luña. Ahora se dieron vuelta las cosas, pero 
los compromisos recientemente adquiridos 
por el PSOE con los independentistas pue-
den catalizar la crisis con las Comunidades 
Autónomas.

Por su parte, el nuevo gobierno italiano 
entró en funciones el 6 de junio y no tardó 
en anunciar una política económica que 
asustó a los mercados y, sobre todo, afecta 

a los trabajadores. El nuevo 
gobierno conformado por la 
tradicional derecha de la 
Liga del Norte en acuerdo 
con el Movimiento 5 Estre-
llas, un movimiento peque-
ño burgués que se había he-
cho eco del descontento de 
sectores medios con la crisis 
económica, denunciando la 
corrupción y la política 
“tradicional”. 

Una de las consignas mo-
toras de esta alianza de go-
bierno es la expulsión de los 
inmigrantes, desarrollando 
una nefasta ola de xenofo-
bia. Por otro lado, este nue-
vo gobierno ya está tenien-
do chispazos con Bruselas, 
que desconfía de su progra-
ma económico y teme que 
su política impositiva gene-
re un déficit superior al 3% 
permitido y genere una nue-

va turbulencia en la ya ende-
ble situación del Euro.

 
Organizar a las fuerzas obreras

La descomposición de la situación mun-
dial pone al proletariado ante tareas histó-
ricas urgentes. La decadencia de los parti-
dos que sostuvieron los regímenes 
europeos, en sus expresiones liberales y so-
cialdemócratas por igual, da cuenta de una 
profunda crisis en las instituciones burgue-
sas. Esto no quiere decir que la lucha de la 
clase obrera por la destrucción d el Estado 
capitalista para erguir su propio poder en 
el camino hacia una sociedad sin explota-
dores ni explotados sea un camino librado 
de obstáculos. La burguesía, en su deca-
dencia, intentará arrastrar a los trabajado-
res. Es así que intentan tomar de rehén a 
nuestra clase para sus peleas de rapiña. La 
falsa dicotomía entre “proeuropeos” y “an-
tieuropeos” ubica a los trabajadores a la 
saga de verdugos, de distintos colores, 
pero verdugos al fin. El escenario de guerra 
comercial de seguro teñirá de patrioteris-
mo los discursos burgueses y buscarán en-
frentar trabajadores contra trabajadores 
detrás de sus intereses. Sólo una dirección 
revolucionaria del proletariado podrá 
arrancar de sus garras a la vanguardia, en 
una lucha sin cuartel por el futuro.

Nuestra tarea es nuclear a esa vanguar-
dia obrera detrás de un programa de inde-
pendencia de clase que prepare los pasos 
para desorganizar a la burguesía y sentar 
las bases para una nueva sociedad socialis-
ta. Esto conlleva una feroz lucha política 
en las organizaciones obreras por disputar 
la dirección de manos de las burocracias, 
combatir la conciliación de clases y el na-
cionalismo y levantar bien alto el interna-
cionalismo proletario. El cuestionamiento 
a la propiedad privada, al Estado burgués y 
a sus agentes en nuestras filas tendrá como 
consecuencia la lucha por la Federación de 
Estados Unidos de Europa, la única salida 
real a la decadencia imperialista.
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Por Orlando Landuci

EEUU y su relación con el mundo

LA PRINCIPAL POTENCIA PATEA EL 
TABLERO DEL SISTEMA INTERNACIONAL

Estados Unidos viene mostrando cifras 
de crecimiento que, en términos estadísti-
cos, acumulan 9 años de recuperación. Las 
cifras de la economía son elocuentes: tasa 
de desempleo del 3,8%, crecimiento del 
consumo y la inversión, inflación controla-
da en un 2,4% anual. Estas cifras sustentan 
el cambio en la política monetaria que ini-
ció la FED el año pasado pero que comenzó 
a profundizar en abril, desandando una 
hoja de ruta de elevación paulatina y siste-
mática de tasas de interés. La economía 
norteamericana, tan vigorosa que se mues-
tra, creció con los anabólicos de las tasas 
tendientes a 0%, y ahora los gerentes a car-
go del Estado norteamericano consideran 
que es hora de quitar las muletas. 

La baja de impuestos que fue la prime-
ra gran medida de Trump con su reforma 
tributaria, premia a los sectores más con-
centrados de la clase capitalista. Mientras 
tanto, el crecimiento promedio de los sala-
rios apenas equipara el ritmo de la inflación. 
Dos caras del crecimiento. Al mismo tiempo, 
los economistas burgueses auscultan preocu-
pados el horizonte, calculando que la recu-
peración de la crisis de 2008, aun habiendo 
sido demasiado débil, no puede durar mucho 
tiempo más. Las políticas agresivas del im-
perialismo norteamericano hoy dirigido por 
Donald Trump responden a la necesidad de 
prepararse para descargar las contradiccio-
nes sobre viejos enemigos y también sobre 
los aliados de siempre. Para ello, EEUU nece-
sita recuperar su hegemonía mundial.

EEUU y el mundo

El imperialismo yanqui no quiere desa-
provechar su muy relativa fortaleza econó-
mica interna para desde allí buscar trastocar 
las relaciones en el sistema de estados esta-
blecidas en la posguerra. Esto es tan eviden-
te que Donal Tusk, presidente del Consejo 
Europeo, acusó abiertamente a Trump: “Lo 
que más me preocupa es que el orden inter-
nacional basado en normas está siendo ata-
cado. Y lo que es bastante sorprendente, no 
por los sospechosos habituales, sino por su 
principal arquitecto y garante, Estados Uni-
dos”. Esta desesperada constatación fue he-
cha luego de la fracasada cumbre del G7 (EE 
UU, Canadá, Francia, Alemania, Japón, Rei-
no Unido e Italia) de principios de junio, en 
la que EEUU pateó el tablero, desairando a 
los “laderos habituales” del imperialismo 
yanqui, principalmente en el rubro del co-
mercio internacional. Y es que la cumbre se 
dio sobre el fondo de la ratificación de los 
aranceles al acero y el aluminio impuestos 
por la administración norteamericana, que 
habían sido suspendidos para negociar con la 
Unión Europea (UE) y los socios del NAFTA. 
La guerra comercial iniciada por Trump se 
profundiza.

Los aliados europeos y Canadá, luego del 
G7, se quejaron porque Trump les daba la es-
palda mientras acordaba nuevos términos de 
comercio con China, confundiendo las tácti-
cas de negociación con un cambio de alian-

zas geopolíticas. Error. El viernes 15 de ju-
nio, la casa blanca confirmó nuevas tarifas 
destinadas a productos tecnológicos prove-
nientes de China, que significan importacio-
nes por un total de U$S 50.000 millones. Chi-
na amenaza con represalias del mismo 
calibre. La guerra comercial de EEUU está 
principalmente dirigida contra China.

Mientras el G7 hacía agua en Canadá, los 
presidentes de Rusia y China se reunían en 
otra cumbre el sábado 9 de junio en China, 
en el marco de la Organización para la Coo-
peración de Shanghai, un foro de países asiá-
ticos creado por Pekín. Estuvieron presentes 
India, Irán y Pakistán, junto a otros países de 
Asia central. El comercio también fue el 
tema central de esta cumbre, que viene im-
pulsando la política de inversiones chinas en 
infraestructura regional conocida como la 
nueva ruta de la seda. En el acuerdo bilate-
ral ruso-chino, el objetivo es más que dupli-
car el intercambio comercial de acá a 2020, 
de U$S 90.000 a U$S 200.000. China se pre-
senta en este acuerdo como el sostenedor 
económico de una Rusia que viene jugando 
fuerte en el plano geopolítico (intervencio-
nes en Ucrania y Siria, anexión de Crimea) 
pero cuya economía está en serios proble-
mas. Las contradicciones de la asimilación 
de ambos países al sistema imperialista mun-
dial hace muy difícil que este plan, que hoy 
por hoy aparece más bien como un posicio-
namiento defensivo ante la agresividad im-
perialista, se lleve adelante sin enormes so-
bresaltos.

Finalmente, es de advertirse la impor-
tancia de la cumbre entre EEUU y Corea del 
Norte en Singapur donde se logró una disten-
sión de las relaciones y una propuesta de 
plan para el desarme de la infraestructura 
nuclear norcoreano y la promesa yanqui de 
la progresiva desmilitarización de la penín-
sula. La importancia que Trump le da al fren-
te asiático de la política exterior yanqui está 
directamente relacionado con su ofensiva 
hacia China. Podemos leer esto también en 
las 2 excepciones que se mantiene en los 
aranceles al acero y el aluminio, una es Co-
rea del Sur. La otra es Argentina.

El problema de la asimilación

La principal argumentación de la admi-
nistración yanqui para impulsar su guerra co-
mercial se basa en los desequilibrios de la 
balanza comercial, que arrojó un déficit de 
cuenta corriente de U$S 556.000 millones el 
año pasado. De este déficit total, U$S 
375.000 millones corresponden al comercio 
con China, y U$S 151.000 millones al inter-
cambio con la UE. La ofensiva sobre China 
responde a razones más profundas. Y es que 
luego de la caída del Muro del Berlín y la res-
tauración capitalista de los ex Estados Obre-
ros de los países del bloque liderado por la 
URSS, China y Rusia no han sido plenamente 
asimilados al sistema imperialista mundial. 
La política de Trump es intentar romper el 
bloque entre ambos países. Por eso reclamó 
al G7 la reincorporación de Rusia y también 
ofreció ayuda económica a Putín. La relación 
con China es más compleja por el enorme 
peso de ambas economías. 

En términos históricos, la asimilación im-
plica la incorporación de China y Rusia en el 
sistema de Estados como semicolonias, pers-
pectiva que resisten las capas protorbugue-
sas que intentan utilizar el peso de los apara-
tos estatales de ambos países para 
convertirse en burguesías de manera plena. 
Por supuesto, estos procesos son tortuosos y 
están minados por enormes contradicciones, 
determinadas por un elemento fundamen-
tal: que el capitalismo mundial está en una 
fase de descomposición, lo que dificulta al 
máximo que este sistema social pueda dar 
bases materiales al nacimiento de una nueva 
burguesía imperialista pujante, ya sea china 
o rusa. Pero al mismo tiempo, como la otra 
cara de la misma moneda, esa misma des-
composición del capitalismo pudre las bases 
que permitirían al imperialismo yanqui in-
corporar como semicolonias a esos territo-
rios. A un plazo más o menos corto, la pers-
pectiva son enfrentamientos cada vez más 
agudos, que pueden llevar de la guerra co-
mercial y a choques bélicos más abiertos que 
los actuales. 

No hay que olvidar que la descomposi-
ción capitalista no sólo enfrenta a bloques 
burgueses, sino que descompone las bases 
sociales de los estados. Esto ha llevado a 
conflictos de extrema gravedad en Medio 
Oriente, pero esta tendencia también avan-
za en Latinoamérica.

Los sepultureros del imperialismo

En la ofensiva del imperialismo nortea-
mericano, el principal enemigo es el prole-
tariado mundial. Si bien Trump intenta se-
ducir a una fracción aristocrática de la clase 
obrera norteamericana en su proyecto de 
ofensiva imperialista, la clase en grueso 
está sufriendo su política de apoyo explícito 
al gran capital imperialista. La burocracia 
sindical de la AFL-CIO, principal central 
obrera del país, hace un doble juego. Criti-
ca a Trump por sus políticas fiscales pro em-

presariado, al tiempo que apoya la guerra 
comercial. La burocracia también ha visto un 
proceso de organización, surgido en las fá-
bricas y lugares de trabajo, que desde la cri-
sis viene desarrollándose en las diferentes 
ramas, buscando capitalizarlo a través de 
una ofensiva por la afiliación que ha llevado 
a una relativa recuperación de la sindicaliza-
ción en el país (262.000 nuevas afiliaciones 
el año pasado). Por supuesto, el objetivo es 
la contención de nuestra clase para atarla a 
algún proyecto burgués. Políticamente, 
Trumka, presidente de la central, llama a ju-
gar las cartas en las próximas elecciones de 
medio término, distanciándose del Partido 
Demócrata en crisis y llamando a atraer “re-
publicanos que se paren junto a los trabaja-
dores” (discurso de Trumka en la convención 
de la UAW, 13/6/2018).

En los últimos años, nuestra clase ha desa-
rrollado importantes luchas en EEUU, como la 
de los telefónicos, los docentes, las enferme-
ras, los petroleros y los automotrices. La debi-
lidad de la izquierda y de las tendencias com-
bativas, que son incapaces de romper con la 
burocracia o a lo sumo terminan abrazando a 
direcciones pequeñoburguesas como la de Ber-
nie Sanders, es expresión de la crisis de direc-
ción revolucionaria del proletariado mundial. 
Esta crisis, que como decía Trotsky es la crisis 
de la humanidad, debemos saldarla con una 
audaz política internacionalista. 

Por eso, la enorme tarea que tiene por de-
lante el proletariado norteamericano consis-
tente en enfrentar al Estado imperialista y a su 
personal político en su ofensiva sobre el con-
junto del planeta, debe ser ponderada en su 
contenido antiimperialista e internacionalista. 
Los combates actuales y por venir serán el te-
rreno para dar la lucha por el programa de 
transición como programa para los sindicatos 
recuperados de manos de la burocracia, lucha 
que permitirá unificar a la vanguardia y rege-
nerar una dirección marxista. La reconstruc-
ción de la IV internacional y su sección nortea-
mericana se tornan una necesidad histórica si 
los trabajadores asumimos nuestra tarea de 
convertirnos en los sepultureros del imperialis-
mo. 


